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Humorismo 
político 
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Varias veces he pensado abrir esta 
Sección, para llenarla los días que sien-
ta más intensamente que de costumbre 
la amargura de esta frase de Taine: 
«Cuando se está demasiado triste, hay 
que reir por no llorar.» Y he ido apla-
zando el momento de abrirla, por si la 
casualidad hacía que la política entrase 
por fin en un período de relativa serie-
dad en todos los campos, el republica-
no especialmente. 

Pero como veo que esto tarda, y que, 
de tomarla yo siempre en serio, podría 
exponerme á morir de esa enfermedad 
que diz que hace pasar á mejor vida á 
los gorriones, la rabia, he decidido 
abrirla ahora. ¿Qué mejor ocasión que 
esta, 'en que los últimos sucesos han 
dado pretexto á los unos para contrade-
cir las ideas á cuya sombra medraron, 
y á los otros para olvidarse de lo que 
tantas veces ofrecieron? 

Y ahora, oído á la caja. 

La consecuencia 
Se le da comunmente á esa palabra 

en política un alcance que no tiene; 
hasta virtud se la llama. 

Si no fuera porque, para el tiempo 
que me queda, no merece la pena de 
rectificar ios absurdos en que he incu-
rrido, tendría el honor de pegarle un 
puntapié á esa virtud tan anticuada, tan 
fósil, tan cursi!... 

Hay palabras que parecen inventadas 
para reventar al infeliz que las toma en 
su acepción directa. Hombres superio-
res son aquellos que lo advirtieron á 
tiempo y las eliminaron de su vocabu-
lario. 

Pruebas al canto: 
Si Canalejas hubiese continuado rin-

diendo culto á la palabra consecuencia, 
en la acepción de virtud, no hubiera 
llegado á Presidente del Consejo de Mi-
nistros; ni Luque á ministro de la Gue-
rra; ni Fernández Latorre á Gobernador 
civil de Madrid; ni Francos Rodríguez 
á Alcalde. 

Porque ya se recordará que los indi-
viduos que hoy desempeñan esos car-
gos en la Villa y Corte fueron republi-
canos, como también lo fué Amalio Gi-
meno, actual ministro de Instrucción 
Pública. 

Así, quedemos en que la consecuen-
cia es una virtud ruinosa, hambrienta 

y andrajosa, pero que quizás por eso 
mismo satisface á necios de mi calibre. 

Conócete á ti mismo 
¿El mérito mío como republicano? 

Ninguno. 
Por esto no aspiro á que mis corre-

ligionarios me nombren jefe, ni diputa 
do ni concejal. 

Ni á que las Azucareras endulcen mi 
existencia. 

Ni á que los gobiernos monárquicos 
me hagan director de Institutos de Re-
formas Sociales. 

Ni á que me favorezcan con destinos 
pingües, para repartirlos entre mis deu-
dos y amigos. 

Otra cosa sería si pudiera exhibir una 
buena hoja de servicios prestados al 
partido. El premio más grande me pa-
recería pequeño, y la ostentación más 
soberbia juzgaríala humilde. 

Hasta sospecho (aunque no me atre-
va á asegurarlo) que tendría el valor 
suficiente para presentarme en automó-
vil á decirle al pueblo que estaba en la 
miseria, por si acaso él no se había en-
terado aún. 

Pero no habiendo hecho nada que se 
salga de los moldes vulgares, la verdad, 
no me creo con derecho á pedir ni acep-
tar nada. 

Y no es por modestia, no; yo no soy 
modesto. Es por orgullo: por no tener 
que avergonzarme á mis solas de haber 
aceptado lo que no merezco. 

¡Felices aquellos correligionarios que 
pueden aspirar á obtenerlo todo, por 
poseer los méritos que á mí me faltan, 
y que, por lo tanto, fincan satisfechos 
de que merecen más de lo que se les ha 
dado! 

Heroicidad 
¡Qué valientes son los monárquicos, 

qué valientes! 
No sé cómo pueden vivir tan tranqui-

los teniendo enfrente treinta y tantos 
diputados republicanos del temple y 
empuje revolucionarios de los actuales. 
Confieso que á mí no me llegaría la ca-
misa al cuerpo, lo mismo cuando ha-
blasen que cuando callaran. Cuando ca-
llaran sobre todo. 

¿En qué estarán pensando?, me pre-
guntaría angustiado; seguramente en 
cumplir lo que ofrecieron al solicitar 
los votos de los suyos para venir aquí: 
derribar la monarquía. ¿Qué va á ser 
de nosotros, cielf» santo? 

Y cuando oyera un: «¡Pido la pala-
bra!», me echaría á temblar, cual si esta-
llase á mi lado un centenar de bombas 
de dinamita: «¿Q lé Vi á d¿:ir e j ; i >.n 

bre terrible? No va á dejar pie da sobre 
piedra en el edificio del orden. Me pre-
pararé á bien morir. ¡Que venga el con-
fesor con el Viático! (¡Ah! ¡Y con la Ex-
tremaunción!» 

Esto, repito, me ocurriría á mí; no 
tengo la menor duda; mientras ellos, 
los monárquicos, apenas si hacen caso 
á los diputados republicanos; á veces 
creo que ni se fijan en que están en el 
Congreso. 

Admiro, pues, su incomensurable va-
lentía. Aunque quizás no sea tal valen-
tía, sino insensatez: la insensatez del 
que se duerme sobre un volcán. 

¡Ay de ellos y de la institución el día 
que ese volcán estalle, y que, ó mucho 
me equivoco, ó quizás no tarde mu-
chos siglos! 

Caracteres inflexibles 

Dominan en España los monárqui-
cos, no por ser los mejores ni los más, 
sino porque son unos egoístas que se ol-
vidan de sus antagonismos ante el inte-
rés de la institución. 

Los republicanos somos en esto, co-
mo en otras cosas, superiores á ellos. 
¿Estamos desunidos? Pues ni aun para 
traer la República nos juntamos. O ser 
ó no ser. 

Unicamente en los períodos electora-
les abrimos un paréntesis en esta acti-
tud levantada. Y no siempre. 

Ahora mismo se está viendo: cada 
fracción presenta sus candidatos á la 
concejalía, para demostrar á las otras 
que es la más numerosa ó la mejor orga-
nizada, no por el mezquino interés de 
servir á la causa republicana. Los carac-
teres bien templados somos así: inflexi-
ble?. 

De este modo, aunque salgamos de-
rrotados, podremos exclamar orgullosa-
mente: 

«Perdimos las elecciones, pero no la 
dignidad de fracción. ¡Viva la Repú-
blica!» 

Lógica republicana 
El Punch, periódico satírico inglés, 

publicó una caricatura de la lógica, es-
cribiendo lo siguiente debajo de una 
escuálida y pensativa figura: 

«Me alegro que no me guste el pu-
ding, porque si me gustara lo comería, 
y es cosa que me revienta.» 

Algunos de los nuestros no parece 
sino que piensan: 

«Me alegro de ser republicano, por-
que si no lo fuera, no podría servir á la 
monarquía, y es cosa que me agrada.» 

Lo hago constar, para que no se nos 
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vengan los i n g l e s e s echándoselas de 
maestros en lógica. 

Las baterías "Mit ins" 
, Convendría hacer comprender á las 

masas que el derribar !a monarquía es 
casi imposible, cuando no se ha conmo-
vido apenas con les formidables pro-
yectiles que durante treinta años les he-
mos disparado desde las baterías Mitins. 

Gallardos, enhiestos, echando rayos 
por los ojos y truenos por la boca, gri-
tando hasta enronquecer y sudando 
hasta liquidarse, los héroes de nuestra 
propaganda oral merecen los honores 
de la apoteosis... 

Apóstrofos á lo Prometeo... Amena-
zas apocalípticas... Actitudes de gladia-
dor triunfante... Desplantes tremebun-
dos... Todo lo utilizan... Y no se sabe 
qué contribuye más al conjunto: si el 
cuerpo ó el espíritu; si la garganta ó el 
cerebro. 

Antiguamente, bastaban unas cuantas 
palabras para empujar hacia el triunfo: 
«¡Cuarenta siglos os contemplan!», les 
dijo solamente Napoleón á sus solda-
dos para ganar la batalla de las Pirámi-
des. 

Hoy llevamos años y años hablando 
y escribiendo ferozmente, para acabar 
encomendando á la Providencia la mi 
sión de traernos la República. 

Serenidad... calma.. 
Hay quien sostiene que hoy, antes 

que presentar soluciones, convendría 
despertar indignaciones. 

¿Para qué? ¿Para que en un momento 
de arrebato hiciésemos alguna de aque-
llas barbaridades que tealizaron nues-
tros imbéciles abuelos para implantar la 
libertad? 

No, no. Mejor es lo que hacemos: 
hablar constantemente de lo que hare-
mos el día que estemos en República, 
pero no haciendo nada para que venga. 

Así las gentes de orden viven tran-
quilas, y no pueden decir con razón 
que les impedimos continuar robando 
y divirtiéndose. 

Sí, sí. Hay que conservar la buena 
fama adquirida en tantos años de sensa-
tez y comedimiento, ya que nos ha cos-
tado tantas vergüenzas y tantas indigni-
dades adquirirla. 

Absolutismo republicano 
Dicen que los pueblos son esclavos, 

por no saber decir á tiempo: ¡No! 
Para no incurrir en error semejante, 

los republicanos contestamos cortés-
mente á todo lo que nuestros jefes pro-
ponen: ¡S.! 

Y por esto los jefes, que deberían 
contentarse con ser los enca'gados de 
conducir al partido por el camino que 
trazase la mayoría, se dignan respon-
d e r n o s parodiando enfáticamente á 
Luis XIV: 

«¡El partido soy yo!» 

Mi ignorancia 
Hay ocasiones en que siento cierto 

reconcomio padecido á un remordi-
miento, después de dirigir cualquier 
censura á los jefes republicanos. 

¿Si lo que yo :reo deficiencia ó cál-
cu.o, me digo, será conocimiento per-
fecto de su Yr ? 

A solas, ninguno nos engañamos; y 
bien pudiera ocurrir que, al juzgarse 
cada uno, dudara de sus condiciones de 
talento ó energía para resolver ó afron-
tar las dificultades que surgirán después 
del triunfo, y no se atreva por esto á 
facilitarlo, tem éndole a) fallo de la His-
toria. 

Sería digna de alabinza esa su c o n -
ducta semipasiva, si no asomara la ca-
beza este argumento: 

«Y si piensan de ese modo, ¿porqué 
no renuncian la jefatura, puesto que no 
es cargo obligatorio, como antiguamen-
te la prestación personal? 

Mas hablo de esto, como de otras 
muchas cosas, sin experiencia maldita, 
y acaso me equivoque. 

Como nunca he sido jefe, ignoro la 
sicología de los que alcanzan esa ape-
tecida magistratura republicana. 

Un inocente 
Y me decía uno de esos infelices que 

lo toman todo en serio: 
«Cada vez que se inutiliza un republi-

cano qne ocupa puesto preeminente, 
por no corresponder á la confianza en 
él depositada, siento pena inmensa; 
más que por él, por los entusiasmos 
que mata, las esperanzas que quita, los 
escepticismos que incuba.» 

—¡Pero, cómo!, ¿ahora está usted ahí!, 
le contesté. ¿Cuándo ha visto usted inu-
tilizarse á ninguno que subiera á la a l -
tura en hombros del Pueblo? Se le dis-
cutirá más ó menos; perderá alguna im-
portancia; quizás algunos partidarios... 
¿Mas inutilizarse? Nunca. El Pueblo se 
encariña atrozmente con los ídolos que 
crea. Todo lo que redunde en alabanza 
suya, lo admite sin discusión; todo lo 
que pueda contribuir á su desprestigio, 
lo rechaza indignado... ¡El buen P u e -
blo...! ¡Es tan Cándido!... De no ser así, 
¿cree usted que se vería como se ve? Se 
parece mucho á esos hombres que aman 
con frenesí á la mujer que los engaña. 

Y al oirme hablar así, mi interlocu-
tor se quedó estupefacto. 

Donde menos se piensa, salta un ino-
cente. 

A los jóvenes 

He dicho alguna vez que no me gus-
ta estar en el secreto de ciertas cosas 
porque no se aminore el gusto con que 
las veo. 

En los juegos de manos, por e jem-
plo, hay quien se desvive por entera se 
de cómo se hacen, mientras á mí me 
ocurre lo contraiio: ¿ jara qué conven-
cerme de que aquello que me distrae ó 
me admíralo puede Ijrcer cualquiera, 
si esto ha de contribuir á que en lo su-
cesivo me íburra al ver o? 

Imitadme, jóvenes republicanos, y no 
procuréis nunca enteraros del por qué 

la monarquía subsiste: podríais perder 
la fe en los prestidigitadores que están 
al frente del partido y aburriros al pe-
netrar el secreto de sus juegos. Y el 
aburrimiento es el cáncer del espíritu. 

Por esto, cada vez que un republica-
no me dice: «Estoy aburrido de tanto 
mitinear, tanto gritar, tanto amenazar, 
tanto ofrecer y tanto no cumplir», me 
digo para mis adentros: «Este hombre 
está muerto». 

Por lo tanto... 

¡Oh jóvenes amables 
que en vuestros tiernos años 
os sentís orgullosos 
de ser republicanos! 
Si no queréis ser presa 
de amargos desengaños, 
aceptad sin examen 
á los eximios vacuos, 
á los buscaruidos 
y á los recojeochavos; 
que acaso de este modo 
podáis tal vez libraros 
de que el aburrimiento 
os vaya aniquilando, 
si no tenéis la dicha 
de que os despene el asco. 

Profecía fúnebre 

He supuesto, no una, sino muchas 
veces, que 

Cuando yo me muera, 
mira que te encargo 

que no vengan ni frailes ni curas 
á cantarme tangos. 

¿Pero en qué diablos estaba pensan-
do? Vli memoria me ha hecho una ju-
garreta de mala ley, recitándome ahora 
esa seguirla gitana que esciibí hace 
tiempo. 

Lo que yo pretendía decir, es que, 
cuando yo me muera, van á presenciar 
los madrileños, si finiquito aquí, un en-
tierro muy concurrido. 

Las personas que me quieren, ó que 
simpatizan conmigo, vendrán en gran 
número, pero resultarán pocas compa-
radas con las que se acercarán para ver 
si efectivamente desaparecí de la escena 
del teatro político y religioso; y entre 
las últimas, se distinguirán por su mal 
disimulada alegría muchos de mis que-
ridos correligionarios, de concejal para 
arriba; y será de ver... 

Mas corto aquí, que esto se ha pues-
to un poquillo fúnebre, y no encaja en 
una sección humorística el ocuparse de 
muertos que, gracias á Dios, disfrutan 
todavía de buena salud. 

Aparte de que ya tenemos bastantes 
con los que hemos enterrado, sintiendo 
al morir la amargura de no ver estable-
cida la República que amaron tanto, 
por la que tanto sacrificaron y por la 
que tanto sufrieron. 

¡Mas afuera ideas tristes, afuera!... 
¡Digo, y en época de elecciones! 
¡A votar, queridos correligionarios, a 

votar! 
J O S É N A K E N B 
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E L TERRORISMO ANTES QUE E L CARLISMO 

A fin de no dar pretexto á los Cen-
sores del gobierno (ya difuntos) para 
divertirse con E L MOTÍN, publiqué en 
el número que tacharon varios artícu 
los anodinop, uno de ellos el siguiente. 
Y como no lo mandé distribuir, lo apro-
vecho para éste. 

Prólogo 
No sé si será porque barrunto que 

el día menos pensado voy á encontrar-
me con una papeleta de citación para 
el Infierno, que me impida cumplimen-
tar la que tenga pendiente en las Sale-
sas; ó porque, como casi todos los vie-
jos, dé ya en la manía de hablar de las 
cosas que no he hecho, pero que por 
haberlas pensado llegan ya en mi me-
moria insegura á confundirse con las 
que realmente realicé, lo cierto es que 
siento de algún tiempo acá una come-
zón terrible por hablar de mí, cual si le 
importara á nadie lo que yo haya hecho 
ó dejado de hacer; debilidad más fre-
cuente de lo que se cree. 

Y para satisfacer esa comezón y ren-
dir culto á esa debilidad, de vez en 
cuando, y con permiso de Doña Políti-
ca Española, señora tan empalagosa 
por lo monótona, como fusilable por lo 
infecunda, echaré al aire algunas de las 
pocas canas que ya me quedan, remem-
brando en estilo ameno recuerdos per-
sonales que distraigan algo á mis lec-
tores, aburridos seguramente de oir 
tanta frase hecha y tanta mentira con-
vencional, y de ver elogiar á tanto far-
sante y medrar á tanto canalla, mientras 
todo lo grande, lo noble y lo digno se 
va derrumbando en esta España despo-
blada por el hambre, arruinada por la 
inmoralidad, gobernada por la inepti-
tud, y degradada por el c ericalismo. 

Si no les agradaren á mis lectores es-
tas intimidades agridulces, ya me lo di-
rán; pero si les gustaren, materiales ten-
go archivados en mi memoria para lle-
nar varios tomos. 

Especie de Rastro-intelectual donde 
se juntan, en caótica confusión, recuer-
dos y esperanzas, sueños y realidades, 
dudas y afirmaciones, mi memoria tiene 
amontonados hechos y juicios que pu-
dieran servir para aclarar un poco cier-
tos puntos oscuros de la historia políti-
ca de la restauración; como guarda 
también almacenados sin orden ningu-
no, anécdotas y ocurrrencias y sucedi-
dos de los literatos y artistas de mi 
tiempo, y que si yo no los relatare, se 
perderían por completo. 

En suma, que pudiere, si el humor no 
me abandonase, el tiempo me dejara, y 
cuidados preferentes no me lo impidie-
sen, decir algo que agradara por !o cu-
rioso é interesase por lo nuevo. No en 
tono de Memorias, casi siempre amaña-
das y nunca desfavorables para el autor, 
sino en forma de notas amenas, que me 
distrajesen á mí en primer término, y 
pudieran contribuir á que se me juzga-
se después tal cual soy, no como los 
demás quieren que sea. 

No pertenezco al número de los que 
cree 3 

que todo tiempo pasado 
fué mejor; 

todo lo contrario. Pero veo tan oscuro 
el presente y tan nublado el porvenir 
de España, que debe disculpárseme si 
á ratos vuelvo al pasado la mirada bus-
cando un rayo de luz pura en el cielo 
de la Libertad. 

Es posible, y así lo creo, y así debe 
ser, que los ojos de mi espíritu se va-
yan oscureciendo como los de la carne, 
y de ellos partan las sombras que veo, 
mas esto no quita para que me produz-
can el mismo efecto que si de fuera vi-
niesen. 

YO, 
hablando de mí 

—¿Cuándo se jubila usted?—me pre-
guntó un amigo que vino hace pocos 
días á visitarme y me encontró traba-
jando. 

—¿De qué?—le pregunté. 
—Del periodismo y la política. 
—Cinco minutos antes de morirme, 

si el Dios que todo lo puede no se dig-
na agraciarme antes con una enferme-
dad de esas que suprimen de golpe la 
voluntad, la memoria y el entendimien-
to, ya en mí bastante deteriorados. 

—¿Y trabaja usted por gusto, por há-
bito ó por necesidad? 

—Por las tres cosas. Sin la labor de 
tantas horas, no podría ir trampeando; 
las únicas satisfacciones que disfruto, 
me las proporciona el trabajo; y estoy 
tan habituado á esta vida, que no sabría 
hacer otra. Es una desdicha llegar á vie-
jo sin conservar siquiera algún vicio. Se 
aburre uno soberanamente. 

—¿Por qué no viaja usted? 
—Por varias razones: la primera 

He viajado muy poco, y nunca por dis-
traerme. Desde que estuve en 1890 en 
París á tratar de un asunto político con 
Ruiz Zorrilla, no he salido de Madrid. 
Miento. He estado en El Escorial dos 
ó tres veces, tres ó cuatro en Getafe, 
cinco ó seis en Navalcarnero y unas 
horas en Toledo, sin hacer noche en 
ningún punto. 

—¿De modo que usted no conoce de 
España...? 

—Casi nada. Ni Cataluña, ni Galicia, 
ni Asturias, ni Aragón, ni Castilla, ni... 
Pero acabaré más pronto diciendo lo 
que conozco: algo de Extremadura, don-
de me crié... 

— Y o lo creía á usted andaluz 
— Y lo soy; del propio Sevilla, para 

servir á Dios y á usted; ¿no lo ha cono-
cido usted en la gracia que tengo?; pero 
me trasladaron á Extremadura cuando 
contaba seis primaveras, y desde Cáce-
res vine á Madrid el año de 1867. Y 
aquí continúo. 

—Entonces -tampoco conocerá usted 
su tierra. 

—Casi, casi... Volví á Sevilla en 1887 
á restablecerme de una enfermedad, me 
corrí á Cádiz un día, otro á Málaga y 
sansacabó. ¡Ah! se me olvidaba. Ese mis-
mo año estuve tres días en Valencia. 

—¡Parece mentiia que un periodista..! 
—Haya hecho una vidi tan oscura, 

tan estúpida, ¿no es esto? Acabe usted 
la frase; no me molesta; me la aplico yo 
á menudo. 

—No he querido decir... 
—¡Pero, hombre, si soy yo quien l o 

dice y quien va á probárselo á usted! El 
periodista, por razón de oficio, puede 
fácilmente disfrutar algunas pequeñas 
ventajas: billetes gratis en ferrocarriles y 
tranvías, en teatros y otros espectáculos 
públicos. Nadie lo lleva á mal, y á mí 
me parece bien. Y, sin embargo, casi 
siempre me ha costado eso los cuartos. 
Y digo casi, porque alguna vez he ido 
al teatro de tijas: no se puede ser ni im-
bécil sin intermitencias. Para darle á us-
ted una idea de hasta donde llega mi 
majadería, bastará decirle esto: jamás he 
utilizado la Estafeta del Congreso, aun 
cuando en alguna ocasión (y en muchas) 
me hubiera convenido no desnivelar ni 
en cinco céntimos mi presupuesto. ¿ Y 
sabe usted por qué no lo he hecho? P o r 
si la persona que iba á recibir la carta 
se fijaba en el sello del Congreso, y me 
creía uno de tantos. 

—¿Me permite usted decirle que eso 
es una pequeñez? 

—Sí, hombre, sí. Los grandes h o m -
bres (?) somos un videro de pequeñeces. 

—Todo lo toma usted á broma. 
—Pase porque sea broma esto. Pero 

fíjese usted en esto otro que me decía 
un amigo que me conoció de joven: 
(¿De joven? No me explico al presente 
que haya podido serlo). «Nunca te es-
cucho con más cuidado que cuando 
hablas en broma. Es cuando hablas más 
en serio.» 

— E s usted un hombre singular. 
—No tanto como se cree, pero sí 

algo. Desgraciadamente para mí. 
—¿Desgraciadamente? 
—Claro que sí. Para pasar la vida re-

gularmente, hay que ser como la mayo-
ría y hacer lo que la generalidad. Hala-
ga mucho cieitamente llegar á llamarse 
Fulano de Tal para alguien más que la 
familia, pero se paga muy caro. Por lo 
pronto, el renombre lo priva á uno de 
libertad, imp diéndole hacer cieitas co-
sas que nadie extrañaría en otros, y le 
obliga en cambio á h icer otras que n o 
haría si nadie lo conociera. 

—Si, eso es verdad. 
— Por esto es difícil juzgar á ciertos 

hombre ; se expone uno á equivocarse. 
Por eiemplo: de mí se crea general-
mente que he h?cho siempre mi san-
ta, ó mi hereje voluntad, y existirán 
pocos que se hayan visto más coarta-
dos, más sujetos que yo. 

—Es curioso: expliqúese usted. 
— N J puede usted imaginar las ve-

ces que he dido un mal paso por no 
pisar una hormiga. Amplíe usted est-
procedimiento á la vida moral, y se for 
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mará una idea de mi carácter. Cuando 
pienso que en ocasiones me he de-
tenido ante un grano de arena después 
de haber subido á una montaña, me 
quedo sin saber qué opinión formar de 
mí. En fin, insisto en la idea: hay que 
parecerse al mayor número; se pagan 
muy caras las singularidades. 

—De modo que usted siente ser co-
mo es. 

—Me toca usted un punto... En deter-
minados momentos, reniego de ser co-
mo soy y mendigo que, si se viviera dos 
veces, en la segunda sería lo contrario 
que en la piimera. Mas pasados los mo-
mentos aquellos, creo que si me hi-
cieran árbitro de mi destino al vol-
ver á la Tierra, contestaría sin vaci-
lar: «Quiero pensar como pensaba an-
tes. Y sentir del mismo modo. Y obrar 
de igual manera. ¡Y hasta ser otra vez 
periodista!» 

—¡Bih! Veo que no habla usted en 
serio cinco minutos. 

—Tiene usted razón. Sin embargo, 
recuerde usted lo que me decía el ami-
go que le he citado, aquel que me cono-
cía tan bién. Y ahora, abur; que ha so-
nado ya el segundo toque de la misa de 
diez en la iglesia del Buen Suceso y no 
quiero llegar tarde. 

—¡Ja, ja, ja! Es usted incorregible. 
—Sin jubilación también. Quedamos, 

pues, en que conservaré mis faltas y 
mis defectos hasta que reciba la pape-
leta de citación consabida, ó el Dios del 
obispo Caixal y el cura Santa Cruz se 
digne acordarse de mí. (Ya sabrá usted 
que los católicos dicen que Dios se 
acuerda de ellos cuando sufren calami-
dades.) Con que venga esa mano y que 
la Magdalena le guíe. 

El vacío 
Alejado de los centros donde se cons-

pira... contra el prestigio del partido re-
publicano; y de aquellos donde se rin-
de culto á ídolos de cabeza sobredo-
rada y pies de barro; y también de los 
organismos directivos donde se aplican 
cataplasmas de manifiestos á las desga-
rraduras terribles que la reacción hace 
á la patria en sus entrañas, no sé de po-
lítica republicana sino aquello que los 
diarios dicen, y que no siempre se ajus-
ta á la verdad. 

Mas he aquí que de vez en cuando 
viene á verme algún amigo de los que 
asisten á esos centros, ó se entera de lo 
que en ellos pasa, sobre todo en época 
de elecciones, y me lo cuenta; y me 
produce tal impresión, que si entonces 
agarrase la pluma para reflejarla, diría 
algo parecido á esto, si no pensase en 
los innumerables republicanos que de-
jan de reunirse con esos faranduleros 
de una idea grande y salvadora: 

«¿Pero esto es un partido político, ó 
una casa de señoritas de honor desgra-
ciado? ¿El puerto de salvación para Es-
paña, ó el puerto de arrebata-actas? ¿Un 
conjunto de hombres abnegados, ó una 

taifa de vocingleros incapaces para to-
da labor seria?» 

Mas ¡ay! pienso en esos otros repu-
blicanos que he dicho (la mayoría), que 
tanto en Madrid como en provincias 
tienen fe en el ideal y por él se sacrifi-
can, y entonces me rec ifico y exclamo: 

«Si entre doce hubo un Judas, ¿qué 
extraño es hallar un centenar de vivido-
res y sinvergüenzas en un partido tan 
grande?» 

Aunque lo peor no es que los haya, 
sino que les hagan á veces coro los mis-
mes que los desprecian, y que, por mi-
ramientos mal guardados y convenien-
cias mal entendidas, permiten que con-
tinúen perturbándonos, ya que deshon-
rarnos les sea imposible. 

Porque no hay siquiera necesidad de 
expulsarlos: basta con hacerles el vacío. 

EL MITIN DEL DOMINGO 
Los discursos de oposición enérgicos, 

razonados y valientes que debieron pro-
nunciar Melquíades Alvarez y Pablo 
Iglesias durante la suspensión de garan-
tías, los lanzaron por fin el domingo en 
el Frontón Jai-Alai. El público, que era 
numeroso, los aplaudió frenéticamente. 

Yo pido permiso al público y á los ora-
dores para no entusiasmarme hasta que 
vea traducidos en actos los desplantes 
tardíos de ardor revolucionario; cuando 
no haya derecho á decirle á ningún 
orador: 

«¿De qué sirve tu charla sempiterna 
si tienes apagada la linterna?» 
He oido tantos discursos decisivos, 

fijando fechas indiscutibles y triunfos 
indudables, que nadie debe extrañar 
ahora mi prudente reserva. 

Los oradores se reservaron el párrafo 
que hubiera elevado al delirio el entu-
siasmo!; aquel en q u e solicitaran la 
Unión de todos para traducir en hechos 
sus anhelos oratorio-revolucionarios, y 
el público se reservó también esa nota, 
que habría sido la más vibrante. Creo, 
pues, no desentonar, reservándome á 
mi vez la elección del momento oportu-
no para entusiasmarme. 

Que no llegará, por cierto, mientras 
sigamos viendo en diferentes carrico-
ches á diversos especialistas pregonar 
las excelencias de su elixir, á la vez que 
insultar cada uno á los demás por ven-
der uno que no sirve, ¡vendiendo todos 
el mismo! 

Espectáculo que disfrutaremos den-
tro de pocos días, cuando veamos c u -
biertas con dobles candidaturas repu-
blicanas las esquinas de Madrid, sin que 
esos señores que hablaron el domingo 
tan elocuentemente, tan ferozmente y 
tan inmunemente contra el régimen, 
hayan tenido la suficiente grandeza de 
espíritu para evitarlo, olvidando mutuas 
diferencias, acallando compartidas emu-
laciones, perdonando agravios comunes. 

Y mientras esto no hagan, tengan por 
seguro que no serán creídos cuando di-
gan que van á vencer á los monárquicos. 

Los que no han aprendido aún á ven-
cerse á sí mismos, mal pueden ofrecer 
garantías de que vencerán á los demás. 

En fin, que me reservo la manifesta-
ción de mi entusiasmo, para cuando me 
convenza de que el del domingo no fué 
un mitin más del corte de los millares y 
millares que hemos celebrado, ineficaces 
casi todos, sino el primero de una serie 
nueva. 

He dicho. 

POSTURA~ 
Ya sé que algunos dicen: 
«La postura política de Nakens es 

muy cómoda: critica casi todo lo que 
los republicanos h a c e n , sin aceptar 
cargo alguno donde pudiera demostrar 
que posee las condiciones que niega á 
otros.» 

Efectivamente, mi postura es esa: yo 
no acepto cargos en el partido, ni re-
presentaciones populares; ni siquiera 
aspiro á una jefatura, que es hoy lo más 
fácil de alcanzar. 

¿Quiere saberse por qué? Porque me 
conozco bien, y sé que acaso lo hicie-
ra tan mal como los que hoy acaparan 
esos cargos, esas representaciones y esas 
jefaturas, y que harían hasta lo imposi-
ble porque yo fracasara, para disculpar 
con mi fracaso probable sus deficien-
cias probadas. 

Además de esa razón, t e n g j esta otra 
principalísima: q u e para cumplir lo 
que ofreciese en cualquier cargo que 
ocupara, me sería forzoso abandonar la 
ocupación diaria que me permite vivir 
modestamente; pues todavía ¡ay de mi!, 
no he dado con e! secreto de vivir en 
grande, sin trabajar en obra que pue-
dan ver todos. Si esto demuestra falta 
de inteligencia, me reconozco imbécil; 
si de cobardía, cobarde; si de inferiori-
dad, inferior. ¿Pero qué hacerle, si soy 
así? 

Y doy estos detalles, para probar 
que no podría, aunque quisiera, ocupar 
en el partido cargos que me robaran 
tiempo. Admiro á los que todo I9 aban-
donan para sacrificarse por el bien pú-
blico, mas no puedo imitarlos. 

Por lo que no paso tampoco, es por 
lo de que mi postura sea cómoda. 

Si no lo supiese por experiencia, me 
lo probaría el que nadie procura hacér-
mela perder, aquí donde se ponen en 
juego todas las malas artes de la po-
lítica para ser, no digo ya diputado, 
concejal, ó cacique de provincia, sino 
simplemente vocal de un comité de 
diez ó doce correligionarios; aquí don-
de todos se creen aptos para todo; 
aquí donde tantos se afanan por adop-
tar posturas que les permitan aguardar 
cómoda, tranquila y confortablemente 
la venida de la República. 

¡Postura cómoda la mia! De los repu-
blicanos de algún renombre, ninguno 
la tiene tan violenta. La abandonaría, si 
no creyera que en lo poco que digo 
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(poco, ccmparado con lo que pudiera 
y debiera decii), interpreto fielmente la 
opinión de la mayoría de esos republi-
canos que no toman parte en las luchas 
que nos dividen y desgarran, ni profe-
san la idea por sport, ni la loman por 
oficio. 

Pero si no me decido á abandonarla, 
confieso que me agradaría que alguno 
de los que me censuran la adoptase por 
un aflo siquiera. Sólo le impondría esfa 
condición: que hiciese la vida que yo 
hago y renunciase á todo lo que re-
nuncio. 

Admito proposiciones 
¡A la una!... ¡A las dos!... ¡A las tres!... 

Nadie acude. 
Y como conviene al partido que al-

giiien esté colocado en esta postura, pa-
ra ver si consigue que los vividores 
y farsantes abandonen la que han adop-
tado, seguiré en ella. 

¡Qué remedio! 
Será mi sino. 

La vida del soldado 

Si estuviésemos <n una monarquía 
absoluta, dirigiría este escrito al rey y 
sería oído. 

Si estuviésemos en un Estado consti-
tucional, lo dirigiría al Consejo de mi-
nistros y allí será atendido. 

Si estuviésemos en un pueblo en que 
los jefes de oposición cumplieran con 
su deber, á el os lo dedicaría para que 
le diesen eficacia en las Cortes. 

Ahora he de dirigirlo á don Nadie, ó 
sea al Pui blo español, Dara que lo ten-
ga en cuenta cuando s^. -«lguien. 

Y le digo breve y sencillamente, que 
es un báibaro y que está fuera del espí-
ritu de las leyes al no indemnizar debi-
damente á las familias de los soldados 
muertos en campaña en defensa... de lo 
que sea... y siempre obedeciendo á la 
disciplina, cuyas e>celencias supremas 
é indiscutibles se cifian en la palabra 
«vigente». 

El soldado español en esto es tratado 
como «hospiciano» sin padres, sin her-
manos y sin familia. 

El E-tado indemniza con laoifandad 
y viudedad la vida de los oficiales muer-
tos en campaña. 

Ei Estado cobra mil quinientas pese-
tas de los que se redimen del servicio, 
tassi do en tal precio la vida de un sol-
dado i sp ñol ante la famili?. 

El Estado ha publicado una ley de 
accider tes del trabajo en la cual se tasa 
la salud, utilidad y vida del obrero víc-
tima uel oficio. 

Y ese Estado que tasa así la vida de 
los ^pañoles, no indemniza la vida del 
soldado que muere en servicio del rey 
y de la Patria. 

Acuso la injusticia y el que pueda ha-
cer más, que .o haga. 

A. PKY O B D E I X 

Al caer Maura 

En Noviembre de 1909 
La paz en Africa, después de las vic-

torias del Gurugú. 
La represión en la península, después 

de la revolución fracasada. 
El silencio de la prensa nacional. 
El soborno de la prensa extranjera. 
La nación alarmada. 
Europa protestando. 
Ferrer fusilado. 

<X5<X>0<><>00000<>00<>>C>0<>000<>C 

Al s u b i r 
Si subiera ahora 

Idem, ídem, ídem. 
La nación desorientada. 
Europa desengañada. 

INSINUACIONES GRAVES 

ti FiDO DE m "REPTILES" 
No una, cien veces Espc ña Libre se re-

volvió contra la injusta benevolencia 
de que se hacía objeto á Canalejas. Eso 
mismo, el hecho de que este periódico 
haya seguido uBa campiña constante 
contra el funesto Ministerio actual, nos 
da fuerza para pedir que se aclaren 
ciertas alusiones que estos días se han 
hecho á la Prensa. 

Sabemos, porque lo sabe tcdo el mun-
do, que los Gobiernos pagan con diñe 
ro de la Nación elogios y silencios, 
practican el sistema de auxiliar á «sus» 
periódicos con el dinero que el fisco sa-
ca al pueblo. Por eso no nos asombra 
leer ciertas cosas, aun cuaDdo creemos 
necesario pedir que se esclarezcan. 

La Epoca habla de la benevolencia de 
les periódicos republicanos (incluye á 
todos) con Canaltjas, y escribe: 

«El Sr. Canalejas tiene esa fortuna, 
que no le envidiamos, peí o que le reco 
nocemos. Poderoso caballero es el ideal 
democrático que obra esas maravilas 
de mantener la cordialidad entre los 
afines, aun al través de los agravios.» 

No tiene valor La Epoca psra hablar 
claro, recordando quizás que Cierva, 
minutos antes de llevar Maura su dimi-
sión á Palacio, había retirado de Ha-
cienda 30.000 pesetas con cargo al fon-
do de los <reptiles>; pero esa su alusión 
á los versos de Quevedo: 

Poderoso caballero 
es don dinero, 

resulta demasiado clara para que no 
pidamos, con toda claridad, que hable 
concretamente, sin rastreras insidias, 
sin cobardes insinuaciones deshonro-
sas, sin equívocos de mala fe. Diga lo 
que sepa y acuse con franqueza, que 
aun sabiendo los republicanos que la 
prensa maurista se nutrió a sus anchas 
del fondo de los «reptiles», agradecerá 
que diga La Epoca rotundamente qué 
1 eriódicos republicanos se someten al 
«Poderoso caballero» y venden bene-
volencias al gobierno. 

Pero no eB el periódico aludido el 

ú n i c 0 que habla de eso. También E 
Mundo aunque no refiriéndose á la 
prensa escribe: «Desde aquel día (el de 
la última victoria electoral obtenida en 
Madrid con la candidatura de diputa-
dos á Cortes), los republicanos, los je-
fes republicanos, han obtenido de Ca-
nalejas lo que han querido: dinero de 
Gobernación, etc.» 

También hemos de pedir que se ha-
ble claro. Sépase quiénes son esos je-
fes que reciben dinero de Gobernación, 
mermando lo destinado á ciertos pe-
riódicos amigos que comen á dos carri-
llos en todos los ministerios, á cambio 
de elogios sin tasa y de involucrar el 
patriotismo con los errores de los go-
bernantes. 

Nosotros tenemos la convicción de 
que no se podiá decir nada; pero si se 
dice, nos alegraremos mucho. 

Conque hablen El Mundo y La Epoca, 
que no es bueno paguen justos por pe-
cadores, si es que los hay, fuera de los 
incondicionales alquilones. 

España Libre. 

Comentarios 
«No somos nosotros do los que pasan 

en 8ilenc o agravios á su dignidad, ni 
de los que vacilan en cumplir con su 
deber en toca ocasión. Por eso vamos 
á demandar á l a Epoca una categórica 
explicación á ciertas palabras tenden-
ciosas, psra que cada palo aguante tu 
vela. 

Dice el colega conservador, refirién-
dose á la benevolencia que algunos pe-
riódicos oposicionistas guardan para 
con el jefe del Gobierno: 

«El Sr. Canalejas tiene esa fortuna, 
que no le envidiamos, pero que le re-
conocemos. Poderoso caballero es el 
ideal democrático que obra esas mara-
villas de mantener la cordialidad entre 
los afines aun al través cielos agravios.» 

Esto en modo alguno se refiere á nos-
otros. De nuestia oposición e n é r g h a a l 
jefe del Gobierno hablan bien elocuen-
temente las denuncias de que sonaos 
objeto á diario y la persecución que 
estamos sufriendo. El que lo dude pue-
do repasar los números de la colé ción. 

Por lo tanto, exigimos de La Epoca 
que hable alto y claro. Necesitamos sa-
ber los nombres de esos periódicos 
vendidos ai Gobierno. Lanzar una acu-
sación insidiosa, grave, de mala fe, y no 
probarla, ni es digno ni es honrado. La 
Epoca, puesto que acusa, tiene el deber 
de hacerlo claramente, sin ambajes ni 
rodeos. Y caiga el que caiga. 

También D. Santiago Mataix habló 
de componendas entre Canalejas y al-
gunos republicanos. Del mismo señor 
poseemos un testimonio que deja á sal-
vo nuestra honorabilidad y la de nues-
tro entrañable jefe, D. Rodrigo Soriano. 

Y ya puestos á hablar del ssunto, he-
mos de decir quo es muy fácil lanzar 
acusaciones sin fundamento, para des-
pués no probar nada, y que ese arma 
innoble es usada precisamente por los 
periódicos de la derecha, sin perjuicio 
de decir después que los republicanos 
calumnian é injurian. 

España Nueva. 
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El celibato 
y no el matrimonio 

Quitad de la Iglesia el 
honrado matrimonio y el 
tálamo sin impurezas, y ve-
réis oómo se llena de forni-
cadores, incestuosos, afemi-
nados, impúdicos, mons-
truosos y ae toda clase de 
lascivias y desórdenes. 

S. BERNARDO (Sermón 66) 

Por indicación del ministro de Esta' 
do hecha al fiscal de Barcelona se ha 
denunciado, pidiendo su nulidad, el 
matrimonio contraído en Francia por 
e l ex sacerdote Sr. Pey Ordeix. No ti ato 
aquí de defender su derecho y el acto 
que ha realizado, cosas que él hace ad 
mirablemente en E L MOTÍN, sino de ha-
cer algunos comemarios á tan intere-
sante materia. 

Parece increíble que en el siglo xx, 
7 aunque se trate de un país tan retra 
sado como España, todavía se con mué 
van las esferas, tribunales y cancille-
rías porque un clérigo, que ya no lo es, 
contraiga matrimonio civil. Aunque, 
abusivamente, concebimos que la Igle 
sia, con fines poco nobles, haya vedado 
á sus sacerdotes el matrimonio, y con-
cebiríamos que en este caso hubiera 
rasgado sus vestiduras, iniciado terro-
ríficos expedientes canónicos y lanzado 
sobre este clérigo casado todos sus ana 
temas; pero mientras la Iglesia parece 
callada y los curas episcopales dormi-
tan, todo un ministro de Estaco sale á 
romper lanzas por la nulidad 6 integri 
dad del celibato con una oficiosidad y 
un celo que los mismos curas han ex-
clamado:—¿Pero quién le, mete á este 
señor en estas cosas? 

|Ab, m i s venerados hermanos en 
Cristo! 

Se mete la religión oficial del Esta-
do, y el Estado de la religión oficial ca-
tólica que veda en su Código el matri-
monio á los ordenados i'n sacris y á los 
profesos de votos solemnes. La iglesia 
otorga dispensa para dejar el claustro, 
e l hábito, y exime de los votos de po-
breza y de obediencia, pero deja siem 

Sre vivo y subsistente el do castidad. 

e modo que un fraile y una monja ex-
claustrados vuelven al mundo, y pare-
cen lo que los demás; pero la Iglesia 
ha puesto un candado á sus facultades 
genésicas, y los ha hecho perpetuamen-
te estériles. Del monaquisino no les 
queda nada, sino la incapacidad matri-
monial perpetua; los ha convertido en 
eunucos por el reino de tus cielos, como 
.decía Cristo. 

La Iglesia, en casos excepcionales, 
dippensa á los sacerdotes do llevar los 
hábitos talares, de usar tonsura, de re-
zar el breviario, y les faculta para de-
dioarse á empleos laicos; pero no les 
dispensa del celibato; han de ser castos 
oficialmente, quieran ó no. El cura no 
hace voto do castidad, como lo hace el 
fraile al profesar. Promete obediencia 
á su legitimo prelado y á las disposi-
ciones disciplinares de la Iglesia, y na-
da más, y como órtas hoy (antes no fué 
así) vedan el matrimonio á los curas, 
d e ahí es que no puedan casarse. 

Esto no le bastaba á la Iglefia; era 
preciso apretar más el dogal, y buscó 
apoyo en la legislación civil de los Es-

tados, que obtuvo en épocas pasadas, 
pero que hoy en estas materias no le 
prestan los pueblos, y de aquí que la 
circunstancia de ser fraile ó cura no 
sea un obstáculo en ninguna parte para 
casarse civilmente. Pero en España el 
Concilio de Trento es ley del reino y 
el Estado no ha podido menos de ser 
apoyo de la Iglesia en esta y otras ma-
terias, y castra, porque sf, á infinitos es-
pañoles, porque así lo quiere y manda 
la santa Iglesia que tuvo la habilidad 
de transformar en sacramento un con-
trato natural y de impedir el acceso á 
este sacramente á todos sus ministros. 

Hablando del celibato ha dicho Rou-
sseau: 

«Ved esos temerarios que haoen voto 
de no ser hombres: para castigarlos de 
haber tentado á Dios, Dios los abando-
na; se dicen santos y son deshonestos; 
su fingida continencia es una mancha; 
por haber desdeñado á la Humanidad, 
caen debajo de ella.» 

Lo cual equivale á la famosa frase de 
aquel otro escritor: 

«Cuando el hombre quiere ser ángel 
se convierte en bestia.» 

Y la medicina añade 
«La continencia absoluta y perpetua 

es fisiológicamente imposible.» 
La Igl- sia sabe esto muy bien; por 

eso tolera al cura 'a mujer en su hogar, 
Sunque le vede la categoría de esposa, 
te exige la fórmula, el acatamiento ex 
erno, y de lo dernás hace la vista gor 
da, con tal que no estalle el escándalo. 
Visitad uno por uro los hogares de los 
clérigos, y < n ellos veréis siempre la 
mujer; por excepción son madres y her-
manas; lo corriente son cuñadas, sobri-
nas, primas, etc. Si se les exigiera la 
comprobación auténtica de este paren-
tesco, ¡qué apuros pasarían! Otros tie 
non á la mujer en su compañía en con-
cepto de amas de llaves, caseras, mejor 
donas, etc., etc. Muchos de ellos son bue-
nos sacerdotes, celosos, caritativos; pa 
ro.. no han podido prescindir de la mu-
jer. Los obispos, que antes han pasado 
por esto, lo saben, y, no obstante, los 
visitan, agasajan y ascienden. Es un 
convenio tácito y clandestino entre to-
dos á espaldas de la disciplina celibata-
ria eclesiástica. Pero si un cura quiere 
romper públicamente con esta hipocre-
sía de Ja castidad, si quiere honrar y 
reparar á la mujer con quien vive, ¡oh! 
entonces el clamoreo, la indignación y 
la ira de la Iglesia sube de punto y mil 
lenguas gritarán en mil tonos: «¡Após 
tata! ¡Hereje! ¡Sacrilego!» 

Y, sin embargo, aquel cura no hace 
entonces otra cosa distinta á la que ha-
cia antes; sólo ha hecho quitarse el an 
tifez, dejar ver el fondo de una cosa 
que todos los fieles saben, pero qu* to 
oos «parentan ignorar, y rasgar el velo 
con que la disciplina eclesiástica quie-
re ocultar á la Humanidad los coceosjy 
los rugidos de toda carne, aunque esté 
oien veces consagrada al servicio de 
Dio». 

¡R"g3cijao8, fariseos! El Estado espa 
ñol viene 6 forrnu ar las quejas que 
lanza la Iglesis, repudiada por un cléri-
go que prefiere al desposorio incestuo-
so con la que se llama su madre, el ma-
trimonio con una mujer de carne y hue 
so, á la cual le encaminó su corazón. El 
Estado abomina del matrimonio cleri-
oal; prefiere el celibato forzoso, brutal, 
impuesto á todas las edades y tempera-
mentos, aunque sea una sentina y pro-

duzca monstruos como Mingrat, Moli-
tor y Lacolonge. 

¡Sálvense las formas y perezca la mo-
ral! 

F R A Y G E R U N D I O 

Eucaristía dinástica 

Canalejas se ha unido con Cierva y 
con la Defensa Social para las próximas 
elecciones municipales de Madrid. 

Irán á votar formando terno. 
D. José con tricornio de ministro-

presidente, haciendo de preste. 
El obispo de Madrid de capisayo, ha-

ciendo de diácono. 
Cierva adornado con los procesos 

de Montjuich, haciendo de subdiácono. 
Canalejas cantará el Miserere con 

música de la Carmañota. 
El obispo cantará la Siciliana, con 

música de Tedeum. 
Cierva cantará el Perdón, ¡oh Dios 

mío! con aire de toque á la bayoneta. 
Y todos tirando del carro eucarísti-

co, serán coreados por el pueblo de 
Madrid, que repetirá el himno absolu-
tista de 1824: 

Pitita, bonita, con el pío pío pon, 
viva el negocio y la religión; 
rabie el que quiera Constitución, 

¡kirieleyson! 

le que liares en la tierra 
quedará l iado en los cielos, 

ó un lío clerical 

Habló El Liberal del día 10 de Octu 
bre del año de gracia 1911, y dijo: 

«A la puerta de una de las Salas de la 
Audienc a vimos ayer ciertos persona 
jes que llamaron nuestra atención: un 
sacerdote joven y, al psreoer, ouidado 
so de su persona; una mrzuela de unos 
quince años, muy atildada, de aspecto 
agradable y aire desenvuelto, y una 
mujer ya vieja, de aspecto celestinesco. 

Lo heterogéneo de esos personajes y 
lo casi sospechoso de su presencia en 
aquel lugar, nos intrigó. 

Aumentó nuestra curiosidad el heoho 
de que la puerta del local junto al cual 
nuestros héroes so encontraban, estu-
viese cerrada á piedra y lodo. 

El ujier lanzó al aire un nombre de 
mujer y entró entonces en la Sala la vie-
ja de aspecto celestinesco. 

Era la procesada. 
Las puertas de las Sala continuaron 

después cerrabas escrupulosamente. 
Solamente de vez en vez las entrea 

bría el ujier, para dar entrada ó salida 
á las personas que habían de deponer 
como testigos: primero entró la mucha 
cha de airo desenvuelto; luego, el cié 
rigo joven y cuidadoso ae su persona; 
después, algunos otros. 

La cosa era para intrigar, no ya á Na 
kens, sino á otro cualquiera que no 
tuviera nada de clerófobo. 

¿Que ouentas con las justicia podían 
tener el clérigo, la vieja y la niña? ¿Qué 
a s u n t o escabroso se ventilaba ante 
aquellos magistrados, que así ex gía el 
secreto del debate? 
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Indudablemente se trata—pensamos 
—de algúo asunto en que la honestidad 
de alguna doncella ú otro problema de 
tal índole, anda de por medio. 

Tras no poco indagar y preguntar á 
los porteros y testigos, nos pusimos al 
tanto del proceso que se juzgaba. 

Se acusaba á la vieja del delito de co-
rrupción de menores cometido con su 
propia hija, la moza mencionada. 

Lo curioso del caso es que la proce-
sada hibía sido primero denunciante 
del cura, por suponer que éste habfa 
abusado de su retoño mientras estuvo 
á su servicio. 

Pero el cura negó que fuera cierta la 
denunsia, asegurando que todo obede 
cía á una venganza de la procesada, 
por haberle negado 50 peseta», y que él 
no había hecho otra cosa sino favorecer 
á la niña con una peseta diaria y ofre-
cerla que cuando tuviese algunos ¡-ños 
más. la llevaría de ama á su domicilio. 

Total: que á la madreóle costó cara la 
denuncia, puesto que en vez de dirigir-
se el procedimiento contra el presbíte-
ro, se encontró con que la encartada 
fué ella. ¡Bonita jugada! 

V, para remate, el Jurado ayer, no 
obstante los esfuerzos hábiles y nobill 
simos del defensor, Sr. Pastor, dictó 
contra la madre veredicto de culpabili-
dad, y la Sa a 1« impuso la pena de ros 
años, once meses y once días de prisión 
correccional. 

Si la procesada fué corruptora de su 
hija, como afirmó el tribunal popular, 
en obsequio de alguien se cometió el 
delito, y esa persona campa, sin embar-
go, por sus respetos. 

De no poder declarar culpable á la 
madre y á su apadrinado, para entre-
garle la niña, á causa de no estar ese 
sujeto en el banquillo, ¿no hubiera sido 
más equitativo votar la absoluoión de 
la vieja? 

Esto parece dictar el sentido común, 
el sentido jurídico y todos lo sentidos. 

Poco que se reirá el cura de la solu-
ción del asunto. 

A N D R É S N I P O R E S A S 

Amigo Niporesas: ¡ni por esas! 
No me intrigo por esa intriga. 
Desde que estado, prensa, tribuna-

les, clérigos, viejas, niñas, corruptores, 
acusadores y jueces; desde que toda Es-
paña, en fin, estamos consagrados al 
Corazón de Jesús por nuestro gobierno 
soberano, incluso El Liberal y EL MO-
TÍN, todo ha de ser eucarístico por fuer-
za. Por lo cual al ciérigo eucarístico co-
rresponde una alcahueta eucaiística y 
una corrupción eucarística y un jurado 
eucarístico y una intriga eucarística y 
una sentencia eucarística. 

Un lío eucarístico que, como hecho 
de la nación española, quedó consagra-
do al Sagrado Corazón de Jesús, junta-
mente con el artículo de El Liberal y , 
¿un con este artículo. 

Por lo cual yo me limito á rezar ante 
f 1 Señor esta oiación: «Osofiezco, Señor 
Justo y Recto, este artículo del Sr. Ni-
poresas, suplicando aceptéis el dictá 
men del Jurado como obsequio eucarís 1 

tico. Os ofrezco, Señor, este ejemplo de 
este vuestro santo ministro, para que sea 
imitado de sus hermanos. Os ofrezco, 
Señor, esta divina comedia de una bea-
ta que vende su h ja al sacerdote, á tres 

años fecha; de un sacerdote, que acepta 
la oferta de la madre y la denuncia; de 
un jurado que condena á la madre co-
mo corruptora, y luego va á recibir la 
comunión de manos del sacerdote.» 

Y después de rezar esta oración, duer-
mo muy tranquilo. 

Precaución higiénica 

Los católicos portugueses refugiados 
en España, piden á los de aquí oracio-
nes, penitencias y dinero, para ayudar 
á los que combaten la República en su 
nación, petición que amplían á todas 
las órdenes y congregaciones religiosas, 
por ser la causa de D os la que defien -
den. 

¿Con qué dinero, eh? 
Sospecho que si se prohibiese tomar 

en boca el nombre de D os para pedir 
dinero, pocos lo nombrarían. 

¡Sin pesetas que se han e-tafido en su 
nombre! 

Por estt razón, cada vez que lo oigo 
pronunciar, me abrocho prudentemen-
te la americana. Y eso que nunca usé 
reloj, ni suelo llevar dinero. 

Pero á Segura lo llevan preso, y más 
vale un por si acaso que un quien pen-
sara. 

Chismes clericales 
Vaya, que no paso á creer esto que 

me dicen: que en la iglesia de San José, 
donde ejerce de párroco D. Donato J i -
ménez, se ha habilitado una habitación 
para que almuerzen, ó tomen un lunch, 
ó un chocolate (t elegir) los que allí se 
casan; y que hace pocos días sirvió un 
almuerzo la casa Tournié. 

Y no quiero creerlo, por aquello de 
que el gato escaldado, del agua fi ía hu-
ye. Allá por los años 84 ú 85 me vinie-
ron con el cuento de que en la misma 
iglesia hablan preparado una habitación 
para que los fieles aficionados á tirar de 
la oreja á Jorge, pudieran hacerlo sin 
peligro de caer en manos de 1 > policía, 
y luego resultó que el mismo D. Dona-
to desmintió la noticia. Y cuando él la 
desmintió, sería porque era falsa. 

Voy sospechando si ese ilustrado sa-
cerdote tendrá a gún enemigo tonsura-
do del género guasón, que inventa esas 
cosas para molestar e; pues no es creí-
ble que se le haya ocurrido hacer com- 1 

petencia á la Huerta en los banquetes 
de bodas. 

Estaré prevenido por si algún día me 
viniese alguien con la noticia de que 
había amueblado ad hoc otra habitación 
para algún otro uso relacionado con el 
santo sacramento del matrimonio para 
mandar á paseo á ese alguic ; si es que 
no lo agarraba de la solapa y se lo lle-
vaba á D. Donato para que hicie e con 
él lo que creyera justo. 

Pues nada me revienta tanto como 
que me vengan enn esos chames, fra-
guados casi siempre en cabezas tonsu- i 

radas, y que tienden, no á correjir al que 
yerra como yo hago, sino á poner en ri-
dículo personas respetables. 

Después de todo, el que en una ha-
bitación de la iglesia almorzaran los re-
cién uncidos al yugo mattimonial, ¿qué 
de particular tendí ía? Acabado de reci-
bir el pan del alma, ¿por qué no tomar 
el del cuerpo? 

Rociado por fuera el ídem con agua 
bendita, ¿oor qué no humedecerlo por 
dentro con champagne? ¿Y por qué no 
sumar ese detal e más al recuerdo inefa-
ble del arrodillamiento ante el ara santa 
para unir lo que sólo desata la muerte? 

Y al realizar todo en el mismo edificio 
¿qué ley divina se infringí? ¿Qué pre-
cepto humano se vulnera? 

Y si el ministro del altar que bendijo 
la unión es ei que luego bendice las vian-
das, ¿qué más poesía? ¿Qué más dulce 
símbolo? 

Sospecho que el inventor de la noti-
cia, si lee estos renglones, maldecirá la 
hora en que se le ocurrió hacerla llegar 
á mí, creyendo que iba á tomar pretesto 
de ella para soltarle cuatro frescas á don 
Donato. 

Que rabie cuanto quiera, c o n tal 
que aprenda para lo sucesivo que yo 
soy un clerófobo justo, aunque nie esté 
mal el decirio, y que no me presto á co-
rear chismes y cuentos de sacristía. 

* » t .i— i' 11 w1- iiî aî i, 

ALMANAQUE 
D E LA 

INQUISICIÓN 
P O R 

EL M O T I N 

Precio: UNA PESETA 
Cuando l legue esto n ú m e r o á ma 

nos de los suscriptores, se habrá em-
pezado á enviar los podidos de este 
l ibro de 208 p'iginas y veinte lámi-
nas, cuyo índice es el s iguiente: 

Advertencia.—Dedicatoria.— E f e m é r i-
des sangrientas.—La Inquisición y Dios.— 
Los dos evangelios.—La Inquisición vive V 
funciona.—El horror á la Inquisición.—La 
inmoralidad hereditaria.—Los tormentos. 
—La Inquisición instrumento criminal de 
robo y asesinato.—La Inquisición ante la 
ética histórica.—La Inquisición universal 
—Los jueces de la Iglesia y las mujeres.— 
Abusos del confesonario.—Opinión sobre 
la Inquisición.—Dios ejecutado por la In-
quisición.—El Museo de la Inquisición.— 
Sermón célebre.—A los municipios de Es-
paña.—Más sobre los tormentos.—La tor-
tura.—La suspensión del tormento.—La 
evocación del fugitivo.—El tormento del 
Pudor.—La resurrección de los muertos.— 
Las cárceles de la Inquisición.—El calabo-
zo del tormento.—El suplicio del «Hábito». 
—El mayor suplicio. 

• IIJ I r I . II , | mj • l _ . 1 ("• I I •!!_!— 1-10101 
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Verdadero Catecismo 
de la Doctr ina Crist iana, para 

uso de las escuelas neutras 

(Continuación.) (1) 
L E C . X X X I . — D E LAS EXACCIONES 

DE I A CURIA ROMANA 

1. PADRB.—¿Has dicho que el Papa 
explotaba á los pueblos por malos me-
dios? 

HIJO.—Son innumerable?: los princi 
pales medios de explotación eran: 

1.°, los tributos de los soberanos, fau 
datarios de la Santa Sede. 

2 los expolios y vacantes de los be-
neficios eclesiásticos, de los cuales el 
Papa usurpaba la propiedad. 

3.°, los beneficios y rentas de obispos 
y párrocos, que adjudicaba á sus favo-
ritos. 

4.*, las reliquias, indulgencias y gra-
cias pontificias. 

5.°, las dispensas y absoluciones, tí-
tulos pontificios y donaciones. 

6 ®, las confiscaciones de la Inquisi. 
ción, jubileos, cruzadas y propaganda. 

L E C . X X X I I . — D E LOS BIENES 
DE LA IGLESIA 

1. PADRE. — Las propiedades ecle -

siásticas ¿con legítimas? 
Hu J.—No | señor sino que tienen 

muchas causas de ilegitimidad. 
P.—Señálame algunas de las proce 

dentes de la voluntad de los fieles. 
H.—1 que procerien de la piedad 

del pueblo, el cual dió sus bienes para 
un fin santo y cristiano y no para fines 
malvados. 

2.a, porque se daban á la Iglesia cuan-
do la Iglesia era compuesta de todos los 
fieles y el clero era sólo administrador 
y no dueño; y al hacerse dueño los ha 
robado al pueblo. 

3 *, porque los donantes jamás tuvie-
ron intención de crear un clero inmen 
sámente rico sobre un pueblo inmensa 
mente pobre. 

4.a, porque muchos de estos bienes 
prcoeden de engaños de ancianos sin 
uso de razón cabjl ; de dotes de jóvenes 
inexpertos seducidos en los conventos; 
de reos de la Inquisición injustamente 
condenados; de pieitos ganados por me-
dios ilegítimos; de usuras infames; de 
restituciones defraudadas á sus dueños 
legítimos; del fraude cometido á pobres 
á quienes iban destinados; de la simo-
nía y comercio con los pecados; de dis-
pensas para cosas ilícitas, ccmo el per 
jurio; de absoluciones arbitrarias, de 
crímenes sin reparar el daño y de otros 
orígenes parecidos. 

L E C . X X X I I I . — L A S ÓRDENES R E L I G I O -
SAS ANTE LA CRÍTICA RACIONAL 

I. PADRE.—¿Se puede llegar t for-
mar un juicio imparcial sobre la utili-
dad de las Ordenes religiosas? 

HIJO.—En los hechos históricos que 
comprenden tan gran número de casos 
particulares los más contrarios, perío 
dos tan largos de tiempo, y lugares tan 
remotos entre sí, se hace siempre difí-
cil formular un juicio general equita 

(1) En la numeración de lecciones se re-
pite la del nútn. 21. Por no recoi rerla de 
umevo, téngase por advertida eati diferen-
cia %ue se subsanará al hacer la recapitula-
s e n con las observaciones recibidas. 

I tivo. Así sí se toma todo lo bueno de 
! los individuos ( X3luyendo todo lo ma-

lo) y atribuyéndolo á las O r d e n e s , 
como hacen "los apologistas, resultan 
centros de santidad admirable; el que 
elige todo lo malo y excluye todo lo 
busco, saca un centro de iniquidad ho 
rrible. De donde proviene que unos las 
adoran y otros las abominan. 

2. P.—Sin embargo, precisa fijar el 
ju ic : o en esta materia de tanto interé3. 
¿Cómo podremos f .rmarlo? 

H.—Primero: debemos considerabas 
en relación con la moral del tiempo en 
que nacieron, y encontraremos que so-
lían marcar una orientación moral pro 
gresiva; pero habiendo p r o g r e s a d o 
aquella moral púb'ica y no habiendo 
prigresado la moral monástica, lo que 
en su tiempo fué moralizador, más tar 
de se ha hecho desmoralizador. 

3. P —¿Qué más debemos discurrir? 
H —En el juicio del vicio ó virtud de 

los individuos en relación con las Or-
denes, debemos analizar si los indivi 
dúos obraron por impulso etpontáneo 
ó por presión de la Orden; y en es'e 
punto hallamos que habiendo sido po 
quisimos los buenos y muchísimos Jos 
ma vades ó indiferentes, la influencia 
educadora de las Ordenes ha sido más 
perjudicial que provechosa, pues mu 
chos que fuera de ellas habrían sido 
honrados, por su causa fueron villanos; 
,v muchcs que en ellas fueron anulados, 
fuf ra de ella habrían sido héroes. 

4 P.—¿Hay que considerar otros he-
chos? 

H.—Dos hnchoBhay que consi ierai : 
1.°. que lasOMen*» religiosas fueion, 
y en parte son. asilo de fracasados, de 
impotentes y de degenerados, que acu 
den á ellas como recurso suicida, y ea 
este sentido prestarían un gran servi 
ció social si á estos individuos 'os re 
habilitasen pata la vida social. 2.°, que 
acuden muchos criminales para ente-
rrar la memoria de sus ciímenes. en lo 
cual podrían prestar el servicio depre-
sivos correccionales si en vez de some-
terlos á explotación los llevasen á la 
regeneración. Estos servicios los de 
cantan los clericales, caliando el hecho 
de que ni que allí entra inhábil, tale 
más ii hábil, y el que entra criminal 
sale más criminal, á no ser que mueran 
allí esclavos de las Ordenes. 

5 P.—¿Qué hay que decir de las Or-
denes con respecto á los Estados? 

H.—Que se observa la astucia con 
que la Iglesia recoge las heces sociales 
abandonadas por la incultura de los Es 
tados, las h^oes de la enfermedad física, 
de la degeneración, del vicio y de la ve 
jez, como excrementos sociales, para 
cultivarlas en sus muladares y extraer 
de su beneficencia la esclavuaoión de 
estos protegidos y la veneración púb'i-
ca, presentándose como supltnte de las 
omisiones del Estado. 

8. P. O 
(Se conlit.uard) 

Cría cuervos... 
Un P. Hita predicó en Vitoria contra 

la Mala Prensa. 
Dijo aue todo el que compra cual-

quier infernal papelucho, (Imparcial, Li-
beral, He ra do, Epoca etc., etc.), íncu-
rie en falta grave. 

Exhortó á todo católico que se tenga 
por decente, á que vigile pata que no en-
tren en sus cas=>s esos periódicos. 

Que si tiene alguno necesidad de 
leerlo por el destino ó empleo que de-
sempeña, «que lo tome de otro-, | ero 
nunca lo compre; que no lea más que 
la parte que necesite conocer y j>más 
lo haga en público; y en cuanto no lo 
necesite lo arroje, no al cesto de los pa-
pales, sino al fuego, pira que ni aun la 
ceniza quede". Y terminó >ecomendan-
do la compra de los periódicos católicos. 

L o q u e traslado á los anteiiormenle 
citados y á todos los que le hacen el jue-
go al clericalismo, ó con sus alabanzas 
ó con su silencio. 

Pues ya ven, si por este medio pien-
san ganar la salvación eterna, que no es 
posible. 

Los corredores de ese negocio de la 
salvación, no quieren entenderse con 
e los. 

Histórico 
i 

Supongamos qu* la escena ocurre en 
una pano^uia de Levante. 

Cuairo currucas son sorprendidos en 
partida de tre-illo por la llegada del 
carteio llevando unas circulares del li-
b o Proceso y fin del celibato. 

Cada cuai coge la suya, devorando, 
meior que leyendo el texto. 

Al terminar la lectura, tres de ellos 
se miran como interrogándose. 

El otro vuelve á repasar el escrito ab-
sorbiéndose en é . . . 

—Oye, tu...—dícele uno de los otros. 
—¡Calla... c o . J (y sigue leyendo). 
Terminado ti repaso, se mete la hoji 

ta en el boisillr, diciendo: 
—Si llegan á enterarse ellas... nos ha 

reventado... 
Estas eilas son las amas y devotas. 

La propagando republicana 
en el campo 

La cualidad que más admira el cam-
pesino es la energía, ía virilidad, tal vez 
porque sea esta cualidad la que más es-
conde ó menos posee. 

El obrero del campo, por ser inedu-
cado, por la ciase de trabajos que reali-
za, por el mismo medio ambiente en 
donde vive, ha de ser forzosamente tos-
co, brusco, varonil. Pero la sumisión 
desde pequeño al amo que le da el jor-
nal, la costumbre de ser tratado con 
dureza, s in revolverse nunca contra 
quien le maid?, efectúan una castración 
inte tet lal que con frecuencia le con-
viene en un hombre servil para los 
que co sidera superiores en posición 
social, cruel para los suyos ó los que 
están bajo su nivel. 

Todo esto influye poderosamente en 
la admiración que le pioduce un rasgo 
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de energía, una muestra de virilidad en 
aquel que predica con palabras y he-
chos. 

Hay en esto algo de inferioíidad que 
le asemeja al esclavo. Así como el indio 
que si ve á su señor se despide del amo 
cuando no le pega, por achacar la falta 
de golpes al POCO interés del amo por 
él; así también como la muier de las 
más bajas clases sociales se satisface con 
las palizas que le proporciona el mari-
do que así, según ellas, les demuestra 
el cariño; así también el campesino tie-
ne mayores simpatías por quien sabe 
usar la dureza á tiempo, pues, á su jui-
cio, esto equivale á ser valiente. 

Hay también o t ro motivo, por el 
cual el labrador gusta del hombre que 
se enfada, y éste pertenece á las mu-
chas reglas contenidas en esa gramáti-
ca parda que forma toda su ciencia:— 
El nombre enfadado, una vez que pier-
de los estribos—dicen no sin cierta ra-
zón—habla lo que piensa y se da á co-
nocer tal cual es. Verdad es que para 
llegar á conocerle habrá que sufrir unos 
cuantos insultos; pero esas cosas no 
quitan dinero, y el desconocer á un 
hombre puede, á la corta ó á la larga, 
costar los cuartos. 

Ved por este botón de muestra cómo 
la desconfianza y la malicia serán los 
mayores obstáculos que se opongan al 
propagandista republicano en el cam-
po y cómo para vencerlas necesita de -
rrochar sinceridad y ene gía. 

He sido testigo de un caso que pinta 
claramente al campesino, estudiado ba-
jo este aspecto. En un pueblecillo que 
no hace al caso nombrar, y por causas 
ajenas á toda política, un hombre muy 
conocedor de los obreros del campo 
los reunió una noche en el más espa-
cioso local del pueblo y los desafió en 
conjunto, insultándoles gravemente v 
con frases destempladas, pues la razón 
que le acompañaba y lo irritante del 
asunto que trataba, le llevó á cegarse 
por la ira. Yo escuchaba con asombro 
aquella exp osión de gritos, y con cier-
ta intranquilidad aguardaba el desenla-
ce. Después de unos momentos de si-
lencio le pidieron mil perdones unos 
cuantos y se terminó la reunión. A la 
salida haolé con muchos de los asisten-
tes, y cuando yo esperaba en ellos pa-
labras agrias cont.-a quien los insultó y 
retó, me sorprendió la unanimidad del 
juicio que todos hacían de aquella per-
sona: 

—¡Eso es un hombre! ¡Tiene los rí-
ñones en su sitio!—decían admirativa-
mente. 

Aquellos desplantes habían conquis-
tado á todos. 

Después he visto, en pueb'os más 
importantes, pero dcnde el campesino 
es el mismo, políticos que hablaban con 
elocuencia y que adulaban indecente-
mente á los oyentes y he pensado, sin 
equivocarme en el juicio, que todo 
aquello era un sermón perdido. 

J O S É ARAGÓN 

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cierto punto) 

Los almiares 
— V i s t o s del sol muriente & los reflejos, 

montes parecen de metal dorado, 
ó alcázar por las hadas fabricado, 
mirándose del rio en los espejos. 

— ¿ A l c á z a r ? Puede s e r . . . pero de le jos; 
acerqúese y verá que se ha engañado. 
Es la pa ja , señor , para el ganado. 
— M e acercare tomando tas consejos . 

No se puede dudar. Se ve y se toca; 
son de p i j a s nunt t í ias colosales . 
— O g ño la cosecha ha sido loca-

lo menos ha de haber t res mil quintales . 
— ¡ C u á n t p u j a ! — S e ñ o r , pues toda es poe 
¡Tantos son á comer los animales! La tradición 

— ¿ T ú lo sabes , zagal? Me han referido 
que de esta caev en el recinto extraño, 
y en oración constante , un ermitaño, 
mucho tiempo hace y * vivió escondido. 

Y cuentan (más que cuento es sucedido) 
que de un amor I lutaba el desengaño; 
y refieren por ( la, que muerto antaño, 
sus huesos de la t ierra han extraído. 

— ¿ Y as i , señor, el c ¿ s o refirieron? 
Pie»úntelo , pregúntelo á mi p dre, 
y le dirá que t ido es bebería . 

S i , señor; unos huesos descubrieron: 
los huesos de la b u r r a de mi madre 
que aquí enterró mi abuelo cierto d ía . 

¡Para que te embobes! 
Escondido en ¡os juncos de la o r i l l a , 

á la vez temeroso y anhelante, 
veo l l e g a r en venturoso instante 
á la hermosa y a legre p » s t o r c i l l a . 

Rápida se desprende la senci l la 
saya que la apr is iona , y , palpitante, 
mira en las aguas su beldad radiante , 
que m i s que el sol esplendoroso b r i l l a . 

¡Cuál el ai royo su beldad reflejal 
¡Cuál Favonio suavísimo r e s b a l a 
por el cabel lo á l - s espaldas suel to ! 

Y l lega el rabadán que la cor te ja , 
me sorprende atisbando á la zagala 
y me da un bofetón de cuel lo vuelto. 

La arcadia moderna 
Bus aba yo por monte y por pr -de a , 

( por v - l ie , por colina y por col lado, 
por la margen de rio sosegado, 
por soto, por umbría y por ladera , 

buscaba la Amarilis hechicera , 
la Circe de albo seno y sonrosado, 
la F lér ida de acento regalado, 
la F i l i s de mirada p aceutera . 

Yo la b u f a b a ansioso , hora t ras h o r a , 
con el afán del sefudor amante 
que suspira en las cárceles humanas, 

por estos campos, que e l Abril decora; 
y joh sueños del poeta delirante! 
Solo encontié las Pepas y las J u a n a s . 

D. LORENZO DE MIRANDA 

El párroco de Mora de Ebro denun-
ció ante el juzgado á tres carreteros que 
al subir una pendiente cada uno con su 

i carro, no se quitaron la gorra al pasar 
él acompañando un entierro. 

Hizo bien; ya que no saben vivir de 
gorra como él, que se quiten ante él la 
gorra. 

El que trabaja para que vivan los vi-
vos, será siempre inferior al que vive 
de los muertos. 

Progreso en todo 

Ha ido á Lourdes una niara de pere-
grinos de la provincia de Badajoz, com-
puesta de unas cuatrocientas unidades: 
de ellas van en 1." y en coches salón 
doscientas diez y siete. 

¡Qué cómodamente se gana hoy el 
cielo! 

Da gusto; no como antes que había 
que Deregrinear á pata, descalzo, pidien-
do limosna y repartiendo piojos. 

¡Y luego reniegan del progreso los 
católicos! 

Mal rayo los parta. 

Id 

En Roma se celebra un Congreso in-
ternacional de arquitectura, en el cual 
los arquitectos eucarfstico-monárqui-
eos (DOT abuso de lenguaje llamados 
españoles) brillaron por su ausencia. 

El presidente del Congreso acusó es-
ta ausencia y la atribuyó á propóaitos 
de los arquitectos de la nación católica 
y de ¡viva el Papa Reyl, de no cooperar 
á un Congreso que se celebraba en 
conmemoración de la caída del trono 
pontificio 

¿Podían hacer otra cosa los arquitec-
tos catedrales, basflicos y monásticos? 
De haber cooperado á tal profanación 
del Sacro Imperio Pontificio, ¿no se ha 
cían reos de la excomunión contra el 
rey excomulgado, que se sostiene en-
frente de nuestra monarquía católica? 
¿Era cosa de que los autores de los 
arcos eucarfaticos de Madrid fuesen á 
celebrar las fiestas de Garibaldi? 

Mu? lógicos son e=tos sanos y ejem-
plares propósitos de los arquitectos se-
dicentes españoles (léase eucarístico 
monárquicos); se abstuvieron de abri-
llantar con la gentileza de sus cuerpos 
arquitectónicos y con el esplendor de 
su genio eucarístico la fiesta de la Ar-
quitectura mundial, porque <su arqui-
tectura no es de este mundo». 

El presidente de la Asociación, señor 
Lámparas (como dicen eucarísticamen 
te los franchutes) ó Lampérez, que di-
cen los jesuítas, notificó al presidente 
del Congreso la abstinencia española 
en esa fiesta de promiscuación, callán-
dose que fuese por eso á aumentar la 
amargura del Pontífice, grandemente 
afligido por tales fiestas, sino que dijo 
haberse abstenido por no h a b e r s e 
aceptado el idioma latino de la misa, 
digo, el idioma español, como oficial 
del Congreso. 

Los del Congreso no se tragaron la 
exousa y denunciaron esta ausencia co 
mo un acto religioso y devoto de nuestros 
arquitectos catedrales y pontificios. 

Este testimonio, que honra á la nación 
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católica por demostrar lo monumental 
de nuestra fe, más inconmovible que la 
romana, no le pareció bien al gobier 
no, que quiere nadar en aguas vatica-
nas guardando la ropa democrática, 
por lo cual, á la faz del mundo rechazó 
como injurioso este calificado de cato-
licidad que tanto nos babria dignifica-
do delante de Dios y de la Iglesia Santa. 

Y ahf comenzó el lío arquitectónico-
euoarístico-democrático, que el eucarís 
tico Imparcial sacó á la fachada de su 
primera página. 

—jMentiral—exclamó el gobierno an-
te la plancha monumental del Sr. Lám-
paras;—España comulga con el rey ex-
comulgado, y en prueba de ello ahí va 
un representante de l gobierno, que 
ahora asume las facultades arquitectó-
nicas, saltando por encima del señor 
Lámparas. 

Este señor, por su parte, como si te-
miese que el pastel monumental que 
acababa de servir al mundo fuese poco 
digno de su arte, hizo publicar en la 
prensa una carta, bastante mal redacta-
da, protestando contra la no aceptación 
del español como idioma oficial del 
Congreso aquel, en vez de dimitir el 
cargo y de ir á solicitar del Papa la 
cruz, pro Eclesia el Pontífice, tan bien 
ganada. 

Algunos dijeron que esa protesta su 
ponía que ningún arquitecto español 
sabe hablar francés ni italiano, únicos 
idiomas del Congreso; que lo más que 
saben es el kirie eleyson y el oro pro no-
bis que suelen grabar en sus monu-
mentos. Pero esto es muy falso. 

Lo que ocurre es algo peor, á saber; 
véase la respuesta excomulgada con 
que nos han darlo en los nudillos, saca 
da también de El Imparcial: 

«El embajador de Italia visitó al subsecre-
tario de Estado para entregarle la siguien-
te nota: 

«La exclusión de la lengua española en el 
Congreso internacional de Arquitectura uo 
se ha debido á los organizadores del mismo, 
sino al reglamento del Congreso anterior 
celebrado en Viena, reglamento que el Co-
mité permanente de Koma no tenia facul-
tad para modificar.» 

De modo que resulta, que nuestros 
arquitectos eucarísticos no sólo no co-
nocen el francés y el italiano, sino que 
ignoran hasta el idioma arquitectónico y 
que todavía no se han enterado de los 
acuerdo del otro Congreso de Viena. 

¡Estamos lucidos con estas Lámparas, 
y con estos Gobiernos democrático eu-
carísticos, que tienen un pie en la Eu-
caristía y otro en la Democracia!... 

Ni aun para jugar al trampolín sir-
ven: les falta habilidad y arte. 

¡A hacer basílicas, señores Lámparas 
y Lamparillas, y á callar!... 

¡Qué horror! 
Descripción que hace un periódico 

de Vitoria de un sermón disparado en 
la iglesia de San Miguel por un fraile: 

«Nos habló después del juicio final 
pintándonos un cuadro tan aterrador, 
que al reflexionar en ello no hay cora-
zón humano que se resista, y no implo-
re el perdón, Dios mío; nos pintó el tri-
bunal de Dios, las sentencias terribles 
pronunciadas por el Juez Supremo, y 
ias|palabras que pronunciará: «Padre, 

castígalos, [porque supieron lo que ha-
cían.» 

>Nos retrató el coro de ángeles y ar-
cángeles, con sus trompetas rodeando 
á los justos, subiendo á los cielos, en-
tonando cánticos al Rey de Reyes; y ha-
ciendo contraste con este cuadro her-
moso ó ideal, las puertas del infierno 
abiertas de par en par, dejando ver las 
cataratas de fuego para abrasar á los 
condenados, los cuales no cesarán de 
clamar y chillar; y á lo mejor padres, 
hermanos, esposos, querrán 6ubir al 
cielo á sus hijas, á sus hermanas, á sus 
esposas; cuadro terrorífico resulta des-
crito, pero nada comparado con la rea-
lidad.» 

Prescindiendo de lo pésimamente 
que está hecho el relato, ¿han visto us-
tedes qué cosa tan horrible? 

Desearía saber quien le ha contado 
todo eso al fraile ese: debe ser persona 
que habrá presenciado otro juicio pare-
cido, y calcule por esto cómo debe ser 
el final. 

Pues no quiero suponer qne el reve-
rendo haya inventado esa serie de ho-
rrores para que repercuta en el bolsillo 
que los fieles llevan sobre el corazón. 

Leyenda tártara 
El Supremo Constructor de todas las 

cosas, después de crear al hombre, arre-
pintióse de la perfección relativa de su 
obra y pensó en rodearle de toda clase 
de obstáculos y molestias. 

Para privarle, en determirada hora 
del día, de ia vista del astro benéfico, el 
Sol, creó la noche. 

Y dijo: 
—Hombre: Desaparecerá la luz dia-

riamente y no verás ni conocerás á tu 
hermano, ni á tu padre, ni á tu amigo. 
Vagarás perdido entre las tinieblas. 

Pero el hombre se rebeló. Descubrió 
el fuego é inventó la luz artificial. 

Entonces el Constructor, de ató las 
cataratas de las nubes con objeto de 
anegar su refugio y calarlo hasta los 
huesos, 

Pero el hombre construyó buenas ca-
bañas, luego casas y palacios, y además 
fabricó paraguas é impermeables. 

Luego, el Supremo Constructor, sin 
darse por vencido, pensó en helarle ele 
frío. 

El hombre se hizo confortables vi-
viendas con estufas y todo género de 
calentadores, abrigándose éi mismo con-
venientemente. 

Después le envió el rayo que ful-
minaba. 

Y contra el rayo, opuso el hombre 
el pararrayos. 

Quiso poner freno á su facultad de 
trasladarse de un punto á o t o , conce-
diéndole unas piernas que no podían 
competir ni con las patas de un caballo 
matalón. 

Y fué el hombre, é inventó el carro, la 
diligencia, el ferrocarril y el automóvil. 

No podrá comunicarse con sus se -
mejantes rápidamente, y estará aislado, 
pensó. 

Y el hombre ideó el correo, el libr°r 
la prensa, el telégrafo de alambres, 
teléfono y luego el telégrafo sin hilo?-

El Supremo se iba dando por vene1" 
do, pero el Diablo, que no holgaba e? 
su trabajo de reventar al hombre, se d i 0 

una palmada en la frente y dijo al Cons ' 
tructor de todas las cosas: 

—No te empeñes en detener el paso 
del hombre hacia el progreso, porque 
seguirás fracasando. Encomienda esa 
misión al ser más maligno que has crea 
do, y él quizás lo consiga. 

—¿Y qué ser es ese? 
—El fraile. 

J . C A B A L L E R O DE LA V E G A 
Barcelona, Octnbre 911. 

Cómo moriré 
en el seno de la Madre Iglesia 

Del librito El triunfo del tradiciona-
lismo, en que se anticipa lo que sucede-
rá en España cuando triunfen los car-
cas: 

«Había una c o s a quo preocupaba 
grandemente al Señor (don Jaime), al 
Gobierno y á toda la dación. 

Era ello el maldito director de EL 
MOTÍN; aquel hombre aborto de los In-
fiernos, concepción t e r r i b l e de una 
mente satánica, que se llamaba José 
Nukens, el abuelo, como le llamaban 
los suyos. 

Desde que desapareció la República 
había huido de Madrid, sin que pudie-
ra saberse á lónde había huido ni dón-
de se había refugiado. 

Pero lo verdaderamente grande, lo 
verdaderamente asombroso, lo incon-
cebible, era que semanalmente apare-
ciera su vergonzoso semanario, cscrito 
como antes y aun si se quiere más lleno 
de injurias y de crímenes. Lo mismo 
suce Jía con sus Hojas Piadosas, que apa-
recían periódicamente sin ninguna in-
terrupción. 

Una semana, por ejemplo, la edición 
de E L MOTÍN aparecía en Hircelona; la 
siguiente en la Coruña; la otra en Cá-
diz, y la otra en Huelva. 

Hoy era en Madrid donde las cal 'es 
aparecían sembradas de Hoji/as Piado-
sas; mañana en Santander, pagado tn 
Murcia y al siguiente en Salama ca. 

El cinismo, el nesparppjo y la desver-
güenza de que en aquel entonces hizo 
gala el encubridor de Morral están fue-
ra de toda ponderación. 

Cuantos más policías se ponian en 
su persecución, cuanto más se aumen-
taba el precio del premio que se ofre-
cía por su oi b j z», más cínicamente es-
cribía él y más se burlaba de todo el 
mundo, hasta el punto que n o c s a ge-
ración decir que toda Espfña buicaoa 
á Nukens, y Ntk ns se burlaba de toda 
España. 

Aquello, naturalmente, produjo un 
gran disgufto al S< ñor. 

Pero cuando el et-cándalo llegó á re-
basar ya todos los limites de la innjg. 
nación y del estupor, fué si hallar s I en-
demoniado di m> gogo muei to, coleado-
de una de gr.-n íes arañas de I» lyle-
pia de San Francisco «1 Grande de Ma-
drid. 

¡En Madrid! |En el mismo Madrid! 
Allí estaba el cuerpo gido, frío, lie 
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vando un papel apuntado con un alfiler 
en la solapa de la americana. 

Aqual papel era una carta que el cí-
nico dirigía al Señor, documento irre 
verente, grosero, canallesco y desver-
gonzado como todos los suyos, y que 
sin quitar punto ni coma me atrevo á 
publicar, pidiendo antes al Señor y al 
Altísimo me perdonen en gracia á mi 
labor reporteril. 

Decía así: 
«Amigo Jaime: Ya ves cómo es inútil todo 

cuanto has hecho contra mi. Me he burlado 
de ti y de los tuyos en vuestras propias bar-
bas, y voy 4 morir satisfecho de haberos he-
•cho la santísima, y, lo confieso, un tanto 
amargado porque mis correligionarios se 
han dejado dar— por vosotros. Me suicido,y 
me suicido aqui, en una iglesia, para reírme 
más de vosotros. 

»Ya sé que luego os cebaréis en mi cuer-
po, pero como que yo no lo sentiré, me rio 
ae antemano. 

«•Conste que he hecho todo esto c... en 
Dios, al menos diez veces porminuto, de ma-
nera que puedes calcular lo que hubiera po-
dido hacer si me encomiendo á BU 

»Te deseo muchos años de vida y muchas 
novicias en tus conventos, á los cuales ya sé 
que has hecho comprar una magnifica far-
macia, ¡porque tú estás tan malo!... ¡Paria es 
tan sucio!... 

»Si has de dar á comer mi carne á tus fie-
ras, haz antes que me asen en una parrilla, 
porque, aunque soy tan viejo, la tengo aún 
muy dura, muy dura... ¿Te sirve? 

«Gracias por haberme hecho el honor de 
perseguirme tanto, y piensa que sí hay Dios 
aún podremos vernos, porque, en tomando 
•un baño en el Purgatorio, puedo entrar en 
«1 Cielo. 

»No me sabría mal por ti, que al fin eres 
un muchacho francote, amante de la juerga 
y del mujerío, pero, la verdad, me moles-
taría por Cucala, Savalls, Arbués y tu pa-
dre, que en tal caso podrían aún guardarme 
rencor. 

»En fin, ¿qué le haremos, verdad? 
»Tuyo por defunción, 

JOSK NAKENS.» 

La noticia de aquel hallazgo, repito, 
produjo en Madrid una sensación de 
rabia y de vergüenza fuera de todo lí-
mite. 

El Señor ordenó que se descolgara el 
cadáver y que el Inquisidor general 
dispusiera lo que hubiera de hacerse 
con él. 

Pero el pueblo penetró lleno de ira 
en la Santa Casa, descolgó el cadáver 
y atándole una cuerda al cuello lo arras-
tró por torta la ciudad, escupiéndole, 
tirándole piedras y c u a n t o venía á 
mano. 

Un anciano que había servido á las 
órdenes del conde de España sp abrió 
paso entre la multitud enfurecida, y 
sacando una navaja dió en el cuerpo 
del suicida un tremendo golpe, chupán-
dole después la escasa sangre que le 
quedaba:. 

Aquel acto fué imitado por otro y 
otros, y pronto el cuerpo del que fué 
espanto de políticos pusilámines fué 
una verdadera carnicería. 

Entonces una señora anciana cortó 
con unas tijeras un dedo del ajusticia-
do, iniciando así una verdadera repar-
ción de aquella carne, ya putrefacta. 

Todo el mundo se llevó un trozo, 
grande ó pequeño, del cuerpo de Na-
kens, del cual no quedó más que un pe-
queño reguero de sangre que marcaba 
su paso por las calles. 

Al día siguiente, el Señor y el Inqui-
sidor general publicaron un mensaje 
al pueblo alabando aquel acto de vin-
dicta popular. 

En verdad que no se merecía menos 
aquel aborto riel Averno. 

La paz del Altísimo sea con él. 
¡Cara...pe con el autor del librito! 
Confieso que el suicidio es ingenioso, 

artístico, glorioso y envidiable, así co -
mo el entierro y el funeral; mas se le ha 
olvidado vestirme con mitra, pectoral y 
capa magna, que es como debe morir 
un pontífice de las tinieblas. 

Aflígeme el pensar que en vez de esta 
muerte tan vistosa, me haya de conten-
tar con una miserable pulmonía, un có-
lico hepático, un ataque cerebral ó cual-
quiera ei.fermedad de esas que parali-
zan il cuore. 

Pero, en fin, sea lo que Dios quiera. 
Cuando El me tiene aquí tanto tiempo, 
será porque le conviene; y cuando me 
desahucie de esta vida, será porque me 
convenga. Yo seguiré acatando su san-
ta voluntad y juro no revelarme eontra 
ella ni aun después de muerto. 

Lo único que sentiría es que, en un 
rasgo de bondad infinita, le diese por 
perdonarme á última hora, y me embu-
tiera en el cielo. 

He halagado durante toda mi vida la 
idea de ir al infierno, y me contrariaría 
mucho no realizarla. Además, sentiría 
encontrarme en el cielo con Cierva, Co-
millas y demás tipejos ahorcables que 
asistieron al último Congreso Eucarís-
tico. Y lo sentiría, no sólo por la natu-
ral repulsión que hacia ellos siento, sino 
por si esto me hacía dudar de la justi-
cia de Dios, idea que me horroriza. 

Pero basta de charla; tratando de es-
tas cosas, no sé dónde cortar. Me voy 
yo mismo dando cuerda sin advertirlo. 

Regocijo explicable 

¡Y hay quien dice que el clero no es 
patriota! 

Vean ahora á los obispos italianos lan-
zando bendiciones á destajo sobre las 
tropas del rey excomulgado que van á 
Trípoli á escabechar turcos. 

Y no se me argumente que lo hace 
por lo contento que está al ver que hay 
guerra, y que en la guerra mueren hom-
bres, y que sus familias encargarán lue-
go misas; pues rechazaré el argumento. 

No; su alegría se basa en estos ver-
sículos que debieran existir en el Evan-
gelio: 

«Y procura que los hombres se exter-
minen unos á otros.» 

«Y regocíjate en espíritu.» 

A dos beatas gijonesas 

Apreciables hermanas en la especie, 
no en las ideas, en las costumbres, ni... 
(me atrevo á decir) en las virtudes. 

Como es uno de los deberes anexos 
á la naturaleza humana proclamar la 
verdad, os dirijo la palabra para ver si 
entra un rayito de la luz de mi verdad 
en vuestras mentes, y os permite salir 
de la categoría de animalines irrespon-

sables, guiados por toscos rabadanes, á 
la de criaturas pensantes y obrantes oon 
arreglo á la purísima moral de amor al 
prójimo. 

He aquí los hechos de autos: Una ma-
ñana, de sol abrasador, habéis llegado 
á los alrededores de mi casa, buscado 
un grupo de aldeanos, ocupados en sus 
faenas agrícolas, y habéis entablado 
con ellos la siguiente conversación: 

Vosotras.—¿Quién vive en aquella ca 
suca? 

Aldeano primero.—Una doña Rosario 
Acuña. 

Vosotras.—¿Y vive sola? 
Aldeano primero.—No; que vive muy 

bien acompañada. 
Vosotras.—Si; sí; acompañada de sus 

maldades y perversas ideas... Y ¿qué 
dice aquel letrero de la puerta? 

Aldeano segundo.—No lo sé, ni nos 
ocupamos en leerlo. 

Vosotras.—No dirá más que picardías 
y nada bueno dirá. 

Aldeano primero.—Oye, tú; esa mu-
je r podrá pensar y tener cuantas ideas 
quiera, y en esto no me meto; pero lo 
que no hace es ir á indagar vidas ajenas, 
ni á quitar honras, ni á ser maldicien-
te; á nadie roba... 

Vosotras.—(Eso sólo faltaba: ser la-
drona! 

Aldeanos primero, segundo y tercero 
(casi á un tiempo):—Y ya estáis mar-
chando de aquí, brujas, si no vais á 
correr más que á paso... 

Vosotras (mis anteojos marinos os 
vieron) salisteis á paso de carga, cuesta 
abajo del cerro, y no parasteis, hechas 
dos tomates, hasta llegar á la playa, don-
de os desplomasteis rendidas de can-
sancio, y con seguridad de ira, por no 
haber podido sembrar en el corazón de 
los vecinos de mi hogar toda la simien-
te de injurias, calumnias y vilezas que 
os habían metido entre pecho y espal-
da los que manejan vuestras mentes de 
animalitos irresponsables. 

Y vamos á cuentas; en el preámbulo 
de vuestra conversación, interrumpida 
por esa clarividencia de la verdad que 
poseen los hijos del campo, se ve clara-
mente que vuestra intención era pren-
der el hilo de un largo capítulo de car-
gos hacia > I persona, mis costumbres, 
mi hogar y mi familiares, cargos que 
dejaran en los oyentes, por lo menos, la 
duda de mi honradez, de mi moralidad, 
de todo lo que constituye la personali-
dad honorable de mi ser, para que, per-
dido el respeto y la estimación por par-
te de mis vecinos hacia mí y mi casa, 
se entrara, luego, en el segundo capítulo 
de la guerra á muerte que la Iglesia 
tiene declarada á todos los seres que 
nos hemos separado de ella, conscien-
te v terminantemente. 

Vosotras, como antes dije, erais las 
sembradoras de las futuras pedreas de 
mi hogar, de los futuros insultos á mí y á 
los míos, de la invitación á robarme mis 
obreros ó criados (por aquello de que 
á un hereje se le debe robar sin escrú-
pulo). Vosotras erais, aquella tarde, la 
representación de dos furias inquisito-
riales destacadas de un aquelarres ca-
tólico, para envenenar las fuentes de mi 
vida moral, y dejar preparado el posible 
aniquilamiento de mi vida física. 

Cuando pienso, con la lógica que la 
premisa de vuestra conversación impo-
ne á mi mente, en todo el daño que que-
ríais hacerme, me sonrío dulcemente, 
oon una piedad hacia vosotras tan gran 
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de casi, como vuestra maldad hacia mí. 
Vengamos á razones, ¡pobrecitas mu-

jeres! Con vosotras no va nada, pero 
así como vinisteis, echadas desde el 
confesonario ó la sacristía... (una de 
vosotras me han dicho que era hermana 
de un buen republicano) e n son de men-
sajeras, ó soplonas, así tengo que diri-
girme á vosotras para que llevéis mi 
contestación á quien os enviars. 

Hace ya mucho tiempo, 40 años, que 
coloqué en montón, delante de mí, lo si-
guiente: Posición social brillantísima, 
renombre literario, como ni lo soñó si-
quiera ningún pipiolo de los que ahora 
nacen á la vida intelectual, puesto que, 
á los veinte años, los círculos madri 
leños de la más alta mentalidad, y las 
muchedumbres á la vez, sembraban de 
laureles y rosas mi camino; y todos los 
grandes críticos de la mitad del siglo 
xix rendían parias de admiración ante 
mi figurita de niña rubia, cantada en 
entusiastas estrofas por los grandes poe-
tas de mi tiempo; Ayala, Harzenbuob, 
Campoamor, Duque de Rivas, Núñez de 
Arce, etc., etc. 

Al lado de estos dos montones hice 
otros: el de la paz de mi hogar enterita 
(he ostentado el apodo de la buena es 
pose); el de mi riqueza, algo cuantiosa, 
de Ja que me despojé ante notario, pai a 
dejársela á mi madre y quedar libre... 
¡libre! de todas las zarandajas de ios 
intereses materiales; á todos estos mon-
tones del pasado, y del entonces pre-
sente, uní, mentalmente, todas las bie 
nandanzas que pudiera guardarme el 
porvenir, alearías, salud, bienestar, es-
timaciones, afectos, compañías... ¡todo 
lo que constituye la felicidad de la vida, 
y ouando estuvo todo bien amontona 
dito, y medí toda la inmensidad de 
bienes que perdía, y toda la hondura, 
oscuridad y avidez del abismo donde 
iba á tirarme, arrojé aquel montón de 
cosas á la inmensidad del no ser, y me 
hundí de cabeza en la sima de la rebe-
lión, abrazada mi alma á esa renuncia 
voluntaria antes del vencimiento que, se 
gún el sabio fisiólogo Munsdley, consti 
tuye el más alto vigor de la razón y de 
la voluntad. ¡Figuraos, por tolo lo ex 
puesto, probrecitas beatas que vinisteis 
como gozquecillos falderos á ladrar á 
mi puerta c o n q u é inmensa piedad 
m i r o vuestros manejos, desdichadas 
ignorantes, incapaces de inteligencia y 
de corazón, para colocaros en el plano 
donde hace cuarenta años vengo desen-
volviendo las actividades de mi alma! 

Podría ampliar más este asunto, pero 
me repugna profundamente hablar de 
mí misma; y si os he dicho todo esto, es 
para que midáis, por el daño que yo me 
busqué, por el que me hice, y por ol que 
espero BU frir, la insignificancia del daño 
que vosotras queríais hacerme. ¡Os ase-
guro que casi siento que no pudiérais 
prender la hebra de vuestra maldad en 
el pensamiento de mis humildes con-
vecinos! 

¿No sabéis que á ningún árbol de ma-
la fruta se le apedrea? 

¿No sabéis que á ningún justo se le 
adula, ni se le sigue? 

¿No sabéis que á n i n g u n a tierra 
estéril se la labra? 

De trece amigos á quien amaba como 
hermanos, que tuvo Cristo, uno le ven 
dió, otro le negó, y los demás echaron 
á correr al verle preso. . 

Hay que desengañarse: el odio se 
arremoiin a, invariablemente, alrededor 

de aquellos seres empeñados en deste-
rrarlo de la tiera... 

Y vamos á otro asunto: decidles á 
vuestros rabadanes que 03 llevan por 
mal camino; los verdaderos cristianos, 
á quien deben amar más y mejor, es á 
los réproboa, á los herejes, á los malos, 
á los pervertidos; sobre todos nosotros 
debéis, vosotros los llamados cristianos, 
acumular la piedad, la dulzura; algo de 
esto hacen ya los jesuítas; las cabezas 
guías de la asociación huelen el hundi-
miento de los fanatismos y crueldades 
de la Iglesia, y con la melosidad propia 
de la institución, intentan suavemente 
volver la cassca; mas sólo para susfines 
particulares. Vosotras, á quien no su-
pongo jesuítas, no debéis tener fines 
interesados en ser tolerantes; desde 
luego que os creéis buenas cristianas 
ayudando á quemar á los herejes: estáis 
en un profundo error: de las cenizas de 
tantos como quemó la Inquisición, sur-
gió toda la muchedumbre de hetero-
doxos de la edad moderna Si llegárais 
á quemarme, es t-il la intensidad de 
conciencia que hay en cada una de mis 
moléculas, que donde cayera un átomo 
de mí, surgiría un pueblo entero de li-
brepensadores y racionalistas... ¡No le 
conviene á la Iglesia quemarme!... Cuan-
do nosotros triunfemos, tened la segu-
ridad de que no os quemaremos. 

Vuestras doctrinas tienen en la esca-
la del amor el número uno; casi no pasa 
de ser instinto; las nuestras tiene el nú-
mero mil; amamos con la inteligencia, 
y esto es el único amor que caracteriza 
de humana la especie racional. Mientras 
vosotras masculláis un Pairenuestro, 
estáis pensando en el querido de la ve-
cina, en las faldas de moda, ó en cómo 
meteréis mano en las cuentas de vues-
tros hombros; nosotras, que no rezamos 
nunca, estamos pensando siempre de 
qué modo hareoao3 los cosas más con-
forme á la moral, y... creedme, lo que 
intentasteis hacer el otro día en contra 
mía, es una acción perversa,muy mala; 
lo más lejano de lo que llamáis cristia-
nismo. Os aconsejo que no obréis así, 
porque cada una de estas acciones os 
hace más vencibles, más despreciables 
y más impotentes... Indudablemente 
Dios os quiere perder, porque os ciega. 
Enmendaos, y tened seguridad de que 
jamás podréis hacerme daño que yo no 
tenga descontado recibir de vosotras. 

Con la mayor misericordia os saluda 
y os aconseja templanza, prudencia y 
piedad, 

R O S A R I O DE ACUÑA Y V I L L A K U E V A 

El Cervigón (Somió), Septiembre 1911. 
c<>oo<>c>c>c<>c>oc>o<>o<><>^ 

Un cura modelo 
Don Benito Fernández, cura párroco 

de las Angustias de Nwalmoral, que ya 
fué denunciado á los Tribunales por in-
juria grave y calumnia, y que después 
fué procesado por la ce'ebración de un 
matrimonio ilegal, ha sido denunciado 
por emplear el s: lio oficial del A-cipres-
tazgo para su correspondencia particu-
lar, con lo cual se venía economizando 
sellos de franqueo. 

No sólo tiene tales gracias ese cura, 
sino que ademas tiene en su compañía 
una jovencita de quince años, con la 
cual no le liga ningún parentesco de 

E L MOTIN 

consanguinidad, lo cual permite á los 
vecinos hacer chistes á costa de ambos. 

En números siguientes continuaré 
dando detalles d? este distinguido ejem-
plar de la clase cleripopotámica. 

Los Maristas 
Con un valor cívico poco común en-

tre los españoles, el celoso secretario 
de la Comisión Municipal de Enseñan-
za, D. Pedro Gi l ia y Pinés, de ésta, ha 
presentado una denuncia en el Juzgado 
de Instrucción, notificando que los Ma-
ristas aquí dedicados á la enseñanza 
primaria han cometido actos desho-
nestos con varios niños. 

Por efecto de la denuncia, I03 dignísi 
mos juez y a lcal le que por suerte dis-
frutamos, han clausurado t e m p o r a l -
mente la escuela de los Maristas, ence-
rrando á tres de éstos en la cárcel. 

Así se gobierna; así se demuestra 
amor al pueblo; así se prueba el amor 
al orden, á la justicia y se vela por eso6 
desgraciados niños, ya que sus padres 
demuestran quererlos tan poco que los 
entregan en manos de semejantes maes-
tros, expulsados de la culta Francia por 
corruptores de la infancia. 

¿Hasta cuando va á durar la ceguera 
de los padres de esos niños y protecto-
res de esos sátiros? 

¿Qué se puede esperar de los que, des-
obedeciendo el maniato de su Dios que 
les dice: «Creced y multiplicáos», ha-
cen voto de castidad, abandonan ingra-
tos á sus padres paia dedicarse á una 
vida más ó menos monástica, y se apo-
deran con engaños de las mayores he-
rencias, usurpándoselas á los "legítimos 
herederos? 

Siempre he temblado, faltándomepo • 
co para llorar, por el honor de esas de-
licadas ñores llamadas niñas, al verlas 
entre las manazas de esos célibes. 

¿Qué dirían los orondos señores par-
tidarios del orden si eso hubiera ocurrí • 
do una sola vez en una escuela laica? 

Para elevar un mensaje de gratitud 
al noble secretario que ha presentado 
la denuncia y solicitar de las autorida-
des la clausura definitiva del colegio 
Maurista, se están recogiendo firmas, 
llenándose á cientos los pliegos con fir-
mas de todas las clases sociales, indig-
nadas del deshonor lanzado por seres 
abyectos sobre este viril y honrado 
pueblo. 

¡Viv» Manzanares con honra! 
Él Madrileño, 

J U A N C R U Z 
Octubre de 1911. 

Otros Tirteafuera 

El día 27 publicó Heraldo de Ma-
drid este telegrama de Logroño, con el 
título Denuncia giave: 

<A consecuencia de una denuncia he-
cha por unos niños, el Juzgado ha co-
menzado á instruir diligencias por abu-
sos deshonestos cometidos en un cole-
gio dirigido por hermanos maristas. 

Se ha decretado el procesamiento y 
prisión del prior, José Corons, que, se-
gún se dice, se ha fugado. 

E l público, agolpado á las puertas 
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del edificio, empezó á protestar, y la 
Policía se vió obligada á disolver los 
grupos. 

Muchos padres de los alumnos envia-
ron á reccger á sus hijos, y toda la tar-
de estuvieron saliendo escolare*. 

Cuando los maristas conocieron la 
denuncia visitaron á los padres de los 
alunnos denunciantes1, rogándoles reti 
raten EUS filmas y el documento de la 
denuncia.» 

Mi primer impulso al leer el telegra-
ma ese, fué escribir un tremendo artícu-
lo contra esos puercos de maristas. 
Después, pensándolo mejor, decidí no 
escribirlo. 

Porque no sabría qué contestarles, si 
me dijeran: 

«¿Y con qué derecho nos ataca usted? 
Si los padres de los niños saben que á 
lo mejor salimos por ese iegistro, y, sin 
embargo, los envían á nuestros cole-
gios, ¿no es señal de que les agrada 
que hagamos con sus tiernos vástagos 
lo que tal vtz harían con algunos de 
ellos nuestrds predecesores? Y como de 
gustos no hay uada escrito ¿quién le 
autoriza á usted para meterse en lo que 
á los padres de los niños no les parece 
mal?« 

Y como no sabría que contestarles si 
me hablasen de esa manera, opto por el 
silencio. 
<>oo<xxxxx>o<x>o<xxxx>oc<>c<>c<. 

SEVILLANAS 
Leo en un periódico local: 

Robo al P. Cirilo 
En el tren correo de Mérida, número 861 

y en coche de segunda clase, viajaba el frai-
le franciscano Cirilo Hernández, y al llegar 
el convoy entre las estaciones de Caz.lia 
de la Sierra y Alanis, observó el P. Cirilo 
que le hablan robado la maleta, qne conte-
nia tres mil pesetas en billetes de¡ Banco de 
España y rop i interior. 

be ignora quiénes sean los autores del 
robo. 

No debe ser cierto el hecho tal como 
lo refiere el periódico, por la sencilla 
razón de que un fraile al tomar el hábi-
to empieza por hacer voto de pobreza, 
y por lo tanto no puede en manera al-
guna ser dueño de esa respetable can-
tidad sin quebrantar el juramento he-
cho. Y un fraile, primero falta una no-
che á la celda de la priora, que á un ju-
ramento. 

Además, dando de barato que el frai-
le llevara esas tres mil pesetas encima 
¿quién es el guapo que remata oon éxi 
to la empresa de apoderarse de esa su-
ma fin dejar la piel en la refriega? 

Un fraile no se deja arrebatar ni dos 
pesetas sin mascarle la nuezá su padre 
que lo intentara; y de ahí el que yo des-
confíe de la certeza del ¡sueleo de refe-
rencia. 

Ahora bien: si desgraciadamente re-
sultare cierta la noticia, juro con la ma-
no puesta sobre la albarda del asno del 
cui a de mi parroquia, que no tengo co-
nocimiento de una ratei ía que suponga 
la ejecutó más ingenio ni destreza, que 
en quien la que tendría que poner en 
práctica ese discípulo de Rinconete; 
porque hay que Uner en cuenta que 
con sólo una mano podía operar, por-

que la otra la tendría ocupada en tapar-
se las narices durante el tiempo que 
anduvo cerca del fraile. 

Celebrábase una función religiosa en 
el convento de Loreto de Santiponce, 
cuando el badajo de una de las campa-
nas de la torre, desprendiéndose de su 
ajuste, vino á caer sobre un bonete que 
alli cerca estaba, originando en él los 
desperfectos que es de suponer, dada 
la elevación de la torre, que no bajará 
de veinte metros y los diez kilos, peso 
bruto ó clerical del badajo. 

Lo más extraño del caso fué (según 
confesión d é l a s beatas que se encon 
traban pióximas al lugar del suceso) 
que al golpe del badajo contra el bo 
nete, éste lanzó un qurjio como de pre-
gona, causando la admiración de cuan 
tos presenciaron el hecho, que se atri-
buyó á milagro de la Virgen de Loreto... 

¡Ah! Me olvidaba decir que a) ocurrir 
el choque, se encontraba dentro del bo-
nete la cabeza del sacristán del con-
lento. 

E . G I M É N E Z MONEOY 
Octubre 1911. 

Asesinato lógico 
Entró un viejo en una tienda de es-

tampas de la isla de la Palma (Canarias), 
y lanzó unos chistes que se íe ocurrie-
ron al ver unas figuras de santos muy 
mil hechas y de colores chillones. 

Un joven que estaba allí se arrojó so-
bre él cuchillo en mano y se lo hundió 
en las entrañas, saliendo después tran-
quilamente á la calle, y diciendo: «Lo 
maté porque se burlaba de los santos, 
y Dios me lo mando." 

Dicen que está loco. Es posible, pero 
convengamos en que como ese rezaga-
do de los siglos de la Inquisición, hay 
muchos cuerdos en España, que han'an 
lo mismo si contatan con la impunidad. 

Más que loco, parece un hombre con-
vencido que saca de las enseñanzas de 
la Iglesia las consecuencias lógicas. 

Si la Inquisición esterminaba á los 
herejes, él está en el deber de enviar al 
infierno ¿ los impíos. ¿Q-ie le conde-
nan á presidio por es.o? ¿Y qué? El 
que se sacrif ca por la fe, asegura la bie-
naventuranza eterna. Sufrirá su cuer-
po, pero gozará su alma. 

Además, si el ser liberal (y el viejo 
aquel debía serlo cuando se burlaba 
de aquellos mamarrachos artísticos), es 
peor que ser ladrón, asesino, parricida 
etc., etc.; ¿ or qué no había de poder 
él mandado al infierno en defensa de 
Dirs? 

Fué horrible lo que ese hombre hizo, 
pero lógico. 

Pensiones para el Extranjero 
Los periódicos publican la lista de 

los agraciados ambulantes. No sabe-
mos si son elericales ó liberales: sólo 
vemos al final un fraile que sirve de 
remate á la lista. 

Es el fraile de Silos, Luciano Serra-
no, que v» á Roma con 300 pesetas men-
suales y 500 de viaje, para hacer estu-
dios arqueológicos ó histórico frailu-
nos. 

En arqueología nos traerá la botona-
dura de la casaca de Adán; el preDucio 
de los Inocentes degollados por Hero-
de?; la vara de MOÍEÓ3; la cogulla de 
Elias; la pezuña de la burra de Balaán; 
la quijada de Sansón; el cuchillo de Ju-
dit; la cuna de Jet ú»; el Huso de la Vir-
gen; la cabeza de Goliat; las tablas de 
Moisés; el rabo de "Lucifer; las pipas de 
la manzana de Eva y la célebre Hoja de 
Parra del Paraíso. 

En Historia descubrirá el esqueleto 
de la Papisa Juana, la lista de los robos 
del Vaticano y la correspondencia ínti-
ma de los Papas con sus queridas. 

Además sacará una indulgencia pie-
naria para la hora de la muerte del 
gobierno democrático eucarístico mo-
nástico. 

Alabado sea por siempre Ssn José 
Canalejas y San Amalio J imeno, ambos 
ex republicanos. 

¡¡Que viene Maura!! 

Que venga. ¿Qué podrá traernos que 
no tengamos? 

—¿Los frailes de Portugal? 
Ya los tenemos sin faltar uno. 
—¿Los requetés carlistas? 
Ya están o ganizados con banderas, 

músicas, capellanes, cornetas y cantí-
neras. 

—¿Los conventos repletos de fusiles 
y de dinamita? 

Ya están enseñando el ejercicio mili-
tar á los mismos alumnos, que cambian 
el biberón por el fusil. 

—¿El Congreso Eucarístico? 
Menudo ha sido el que nos hemos 

chupado este verano. 
— ¿Jueces clericales gerentes de León 

XIII? 
Pregúntenselo á E L M O T Í N , que tiene 

un montón de sentencias, multas y de-
más propinas. 

—¿La consagración de España al S a -
grado Corazón jesuíta? 

Ya está hecha con toda solemnidad y 
sin previo aviso. 

—¿La guerra de Africa? 
Escuchen ustedes los cañonazos. 

Algo de Inquisición 

<E1 llamado Santo Ofioio de la Inqui-
sición fué fundado por Santo Domingo 
de Guzraán, en una época de costum-
bres bárbaras que aún no había podi-
do dulcificar la religión»... acaba de es-
cribir un señor Aramburo inquisitófilo 
por episcopal delegación, á quien voy 
á permitirme hacer esta pregunta: ¿es 
que cuasi on los umbrales del siglo lla-
mado de las luces, no había podido aún 
esa religión dulcificar la religiosa bar-
barie que en 1780 quemó en Sevilla 
una mujer convicta de sotilegio y ma-
leficio? 

Seuúii un veraz historiador; «De 1480 
á 1498, España entera humeó como una 
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EL HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA E L MOTES 

hoguera. Torquemada en estos diez y 
ocho años vió quemar 8.800 personas 
vivas y 6.500 muertas ó en efigie.» 

Admiremos ahora estas espeluznan-
tes palabras de un escritor eclesiástico 
nada recusable referidas ese santo tri-
bunal: 

«No se confronta á los acusados con 
los testigos, y no hay delator que no sea 
escuchado; un criminal, un niño, una 
cortesana son delatores graves. El hijo 
puede deponer contra su padre, la es-
posa contra el marido, el hermano con-
tra el hermano; en fin, el acusado está 
obligado á ser su propio delator de 
adivinar y de confesar el delito que se 
le imputa y que, con frecuencia ignora.» 

A ese episcopal delegado que asegu-
ra que las ruedas, cuerdas, hierros y 
demás tormentos que se usaban en la 
Inquisición para obligar á declarar á 
ciertos reos contumaces, no eran ori-
ginales de ella sino copia de todos los 
tribunales que regian cuando se esta-
bleció, recomendaremos la muy sabro-
sa lectura de esto de un escritor distin-
guido: 

«En cuanto al tormento que se reco-
mienda por el reglamento de 1484 no 
es á la Inquisioión á quien debe impu-
tarse su introducción en España. La 
ley de los visigodos lo había adoptado 
prescribiendo que se pudiera renovar 
la tortura siete días consecutivos como 
medio de convicción. Pero la Inquisi-
ción, lejos de rechazarlo, como el espí-
ritu del derecho canónico exigía, se 
apropió este inicuo procedimiento, así 
como recogió todo género de tormen-
tos que la costumbre había introduci-
do en los diversos reinos y provincias 
de España: tormento de la cuerda, del 
agua, del fuego.» 

En 1697 procesóse por la Inquisición 
de Valladolid á un fraile, que merecía 
no serlo, por haber entregado á una jo-
ven á quien querían hacer monja, estos 
muy humanos versos: 

Si un amor paro el corazón te inflama 
y amante tierna logras ser querida, 
pou combustible y pábulo & la llama 
que un amor á disfrutar convida. 

Si hay Dios y es piadoso y t-o lera ule 
no creó la mujer para encerrarla; 
el hombre bajo, vil é intolerante 
es el que pretendió sacrificarla. 

Creó los votos y oon fe mentida 
victimas mil sacrificó á su antojo, 
hizo del claustro una virtud fingida, 
y la pureza confió á un cerrojo. 

Rara virtud que huyendo del combate, 
del peligro por hierros apartada, 
teniendo pinchos mil por baluarte 
ae conserve algo pura y recatada. 

Faltábale algo santo y milagroso 
á esa farsa ridicula, estupenda, 

Í r salvador divino, por esposo 
e presentaron oomo santa ofrenda. 

No, sofist s, hipócritas, malvados, 
Dios, benéfico, justo, bondadoso, 
no quiere á los mortales violentados, 
n» tiene por virtud á lo forzoso. 

A ningún Papa debió nuestro país la 
tan justa como razonable disposición 
que reformaba el procedimiento de esl 
malvado tribunal, no permitiéndoee 
perseguir más que la herejía obstina-
da y la apostasia, y prohibiéndole or-
denar la prisión preventiva sin pruebas 
fundadas, s i n o al insigne conde de 
Aranda, expulsador tan glorioso de la 
jesuítica peste. 

Aunque no tuviera otras razones para 
ser muy ardiente partidario de la inva-
sión francesa del año 8, me bastaría el 

haber dado muerte á nuestra inquisito-
rial perversidad. 

Ahora oigan los convencidos por las 
campañas antiinquisitoriales de EL MO-
TÍN la transcripción de estas afirma-
ciones hechas por el historiador La-
fuente en las Cortes del 54: 

«Indudablemente, señores,durante la 
Inquisición en España sufrimos un gran 
retraso en la vía de la civilización. Ha-
brá muchos, ó tal vez todos, que habrán 
leído los cuadros horrihles de las esce-
nas inquisitoriales en los autos de fe, y 
se habrán estremecido al leerlas en los 
libros. Pues bien, señores: yo, que las 
he leído más que en los libros; yo, que 
por mi deber de humilde historiador 
de mi patria he tenido que ir á buscar 
documentos originales á nuestros ar-
chivos; yo, que he tenido en mis ma-
nos lo que tuvieron en las suyas los in-
quisidores; yo, que conozco su letra y 
su rúbrica; 

Veritas 
( J . DE LA H E B M I D A ) 

(Continuará.) 

España en el siglo XX 

f Ley de jurisdicciones. 
El Concilio de Trento ley del reyno. 
El jefe del gobierno liberal que decla-

ra insustituibles las Ordenes religiosas 
y nos consagra por la espalda al Cora-
zón de Jesús. 

La prensa sometida á la previa cen-
sura. 

El clero intangible en las funciones 
de su clase y en sus funciones de otra 
clase. 

Cacheo de liberales quitándoles hasta 
los mondadientes. 

Armamento de frailes y requetés. 
El grito de ¡viva el Papa rey!, legali-

zado. 
El grito de ¡viva la República!, prohi-

bido. 
Una democracia que c e l e b r a sus 

triunfos contra el pueblo y arma bata-
llones de burgueses. 

España eucarística. 

Bibliografía 

Se han recibido: 
De Valentí y Camp un excelente y 

profundo estudio, Vicisitudes y anhe-
los del Pueblo Español, del que habla-
remos con la extensión merecida. 

De Angel Cerrolaza, un estudio, El 
materialismo triunfante, que demuestra 
un espíritu soñador y entusiasta hasta 
el delirio. 

De Antonio López, la traducción ca-
talana de los escritos de Carlos de Bros-
ses con el título de L' Italia clerical y 
aristocrática del siglo xvm vista por un 
personaje francés. 

De P. S. Lanoir, Les Grands Espions, 
con el estudio ameno y delicado de cu-
riosos hechos de espionaje. 

De D. J . M. Bofill, el libro Opus, co-
lección de los artículos y discursos del 
veterano apóstol anticlerical del Am-
purdán. 

El triunfo del tradicionalismo en 
191... por un ¡amista del Requeté. En-
tretenida diatriba-réplica á la del carlis-
ta Cirici Ventalló. 

Hoy como ayer 
En el Breve que el Papa Pascual en-

vió al obispo de Santiago el año 1103, 
decía entre otras cosas sumamente cu-
riosas: 

«Aquello de todo punto es indecente 
que en vuestra provincia, según somos 
informados, moran juntamente los mon • 
j es y las monjas. Lo cual debe proou-
rar estorbar tu experiencia, para que 
los que ai presente están juntos, sean 
apartados en moradas muy diversas, 
conforme al juicio de personas religio-
sas; y para en adelante no se use de se-
mejante libertad.» 

Es edificante leer todo lo que Papas 
y Concilios han prohibido á curas y 
frailes. 

Por ello se cae en la cuenta de que 
los pobrecitos estuvieron siempre ador-
nados... de virtudes. 

El presidente del requeté carlista de 
Barcelona, Fernando Beltrán, ha pre-
sentado la dimisión de su cargo, para 
ingresar en un Seminario. 

Me parece muy natural. Perfecciona-
do ya en el tiro al blanco, ¿por qué no 
ha de hacerse cura? 

Hoy es tan necesaria esa asignatura 
para ordenarse, como el grado de ba-
chiller para seguir cualquier carrera. 

Anécdota curiosa que refiere El Co-
rreo de Catania: 

«En el pueblo de Mineo hay un pá-
rroco muy templado. 

El otro día fué á extenderle el último 
pasaporte á un enfermo, y al salir de la 
habitación de confesarlo, le dice á la 
familia: 

—¡Es inútil! ¡Es inútil! No lo puedo 
absolver. Sus pecados son muy grandes. 

—¡Ay, pobres de nosotros! Y díganos, 
señor cura, ¿cómo lo podríamos arre-
glar? 

—Lo último, treinta pesetas. 

Obra nueva 

PROCESO T " 5 7 B CELIBATO 
EN ESPAÑA 

P O B 

S. Pey Orde ix 
Historia y critica documentadas de los 
expedientes seguidos en Roma, España 
y Francia para la legitimación del pri-
mer matrimonio legalizado en España, 
á pesar de las leyes celibatarias impe-

dientes. 
Precio: UNA peseta 

J M P B B H T A DOMINGO BLANCO - UBJÜHTAD, 3 1 

Ayuntamiento de Madrid




